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Somos como sonámbulos sin saber hacia dónde nos dirigimos. Si podemos despertarnos o no depende de si podemos caminar con 
responsabilidad en nuestra Madre Tierra. El futuro de toda la vida, incluida la nuestra, depende de nuestros pasos conscientes. 

Aprendamos a vivir de una manera tal que sea posible un futuro para nuestros hijos y nuestros nietos.

Si pretendemos vivir como hemos estado viviendo sin pensar en el futuro, destruyendo nuestros bosques y emitiendo gases de efecto 
invernadero, el devastador cambio climático es inevitable. Gran parte de nuestro ecosistema será destruido. Los niveles del mar subirán y 
las ciudades costeras se inundarán, obligando a cientos de millones de refugiados a abandonar sus hogares, creando guerras y brotes de 

enfermedades infecciosas.

Necesitamos una especie de despertar colectivo. Entre nosotros hay hombres y mujeres que están despiertos, pero no es suficiente. La 
mayoría de los seres humanos parecen dormir. No pueden escuchar el sonido de las campanas. El cambio climático es la fiebre de un 
modelo de desarrollo enfermo, el síntoma de que consumimos y emitimos a la Tierra más de su capacidad natural de regeneración. 

Constatamos los efectos con fenómenos climáticos extremos cada vez más frecuentes e intensos (olas de calor, sequías prolongadas, 
lluvias torrenciales, subidas del nivel del mar, deshielo de glaciares...). Desde hace más de 50 años científicos y ecologistas nos advierten de 

que la emisión de Gases de Efecto Invernadero (GEI) a la atmósfera, como consecuencia de la quema de combustibles fósiles como el 
carbón, el petróleo y el gas natural para producir energía, unido a cambios de usos del suelo por deforestación y agricultura insostenible, 

alteraban la dinámica del clima. Sin embargo, y a pesar de acuerdos internacionales como el Protocolo de Kioto (1997) y el Acuerdo de París 
(2015), todavía siguen creciendo las emisiones de GEI, y los impactos ya casi nos desbordan, de forma más intensa en los países en 

desarrollo, al estar situados en regiones más vulnerables y disponer de menor capacidad de adaptación. Esto exacerba aún más la injusticia, 
ya que son los que menos emiten.

La buena noticia es que hay signos de esperanza, las personas hemos salido masivamente a las calles con los jóvenes a la cabeza para 
exigir a los gobiernos, empresas y sector financiero (y a los políticos al servicio de banksters) que actúen y lleven a cabo la imprescindible 
transición ecológica con la ambición y el ritmo suficiente para evitar los peores impactos del cambio climático. Tenemos un gran desafío 

por delante, pero también la oportunidad de actuar juntos para contribuir a reconectarnos con el planeta.

¿Cómo podemos contribuir a mejorar la situación?

No tenemos que desesperarnos por el calentamiento global; podemos actuar. Si solo firmamos una petición y nos olvidamos de ella, 
nada va a cambiar. Hay que tomar medidas urgentes a nivel individual y colectivo. Todos necesitamos poder vivir en paz y sostenibilidad 

ambiental. Lo que la mayoría de nosotros aún no tenemos son formas concretas de hacer realidad nuestro compromiso con la vida 
sostenible en nuestra vida cotidiana.

Me han llegado unas preguntas para la reflexión:

- ¿Eres consciente de que tu forma de vida repercute en el cambio climático?

- ¿Cómo sería desarrollar tu compasión hacia todos los seres sensibles?

- ¿Te imaginas perder tu hogar y convertirte en refugiado climático? 

- ¿Puedes sentir el sufrimiento que generan los incendios, las inundaciones y las sequías?

- ¿Podrías comprometerte con un consumo responsable para proteger la Naturaleza?

Cada vez somos más conscientes de la necesidad de contribuir a un buen clima y no es necesario hacer grandes inversiones, tenemos 
al alcance de nuestra mano la llamada Economía Circular, que nos permite considerar el impacto ambiental de nuestro consumo, para ello 

podemos realizar pequeños-grandes gestos.

Cuando nos sentimos parte de la naturaleza podemos disfrutar de pequeñas acciones que nos reconectan con ella. “Hace 30 años, 
escribió un admirado amigo, decidí instalar un panel solar para calentar el agua en el tejado de casa. Me desalentaron diciéndome que era 

más caro, que iba a tardar mucho en recuperar el coste. Yo los oí, pero decidí escuchar a mi corazón y seguí adelante con el proyecto. Nueve 
meses al año no gasto energía fósil en calentar el agua, y además siento gran satisfacción sabiendo que el agua que resbala por mi piel es un 

regalo del sol”.

Caminar, ir en bici, usar el transporte público, compartir coche, son alternativas al uso del coche privado. Usar pequeñas bolsas de 
tela, para comprar fruta y verdura, recuperar la costumbre del carrito de la compra y comprar cerca de nuestro domicilio para evitar el 

kilometraje y envoltorios innecesarios.

El punto limpio es el punto amigo. En algunos barrios, el Punto Limpio que pone el Ayuntamiento nos permite tirar todo lo que no 
debe tirarse en otros contenedores. Asociarse o realizar algún donativo, con alguna ONG comprometida con la causa del medio ambiente.

Con un par de grados que se reduzca el aire acondicionado y/o calefacción, ya se está en el camino del cambio y el compromiso. 
Productos de lino, cáñamo, fibra de madera, acero, vidrio; son alternativas a las bolsas y botellas de plástico.

Sólo es abrir los ojos, reflexionar y consultar para comprometernos en esta responsabilidad insoslayable.
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Con extrema frecuencia, mediante diversos medios de 

comunicación pública, nos encontramos con situaciones de las que 

se desprende que la cultura que priva en nuestro país, está 

severamente salpicada de acciones que revelan la existencia de una 

enorme cantidad de conductas que han permeado en nuestra 

sociedad, que siendo en su esencia negativas, se han llegado a 

aceptar como correctas o cuando menos tolerables, así, la 

corrupción, que en forma concreta se emplea como un fenómeno 

que implica un mal comportamiento de personas que tiene la 

calidad de autoridades, en realidad es un signo de actitudes que 

padecemos una enorme cantidad de ciudadanos, que quizá 

puedan tener móviles diferentes, pero que en términos generales 

implican la realización de actos que en forma moderada, pero 

también a veces, exagerada, resultan conductas que se apartan en 

forma leve o profunda de las reglas legales que nos rigen; sirve lo 

anterior de preámbulo para referirnos a una situación que, en los 

últimos años, se ha ido desarrollando, debido a la laxitud de las 

normas jurídicas que nos regulan, lo que tiene como origen 

principal, la cultura que actualmente tenemos, implicando esto que 

quizá se halla mejorado mucho en la regulación jurídica que 

actualmente tenemos, pero que resulta casi una situación 

meramente teórica respecto a que se tenga una mejoría en nuestro 

estado de derecho, porque en la práctica la información nos indica 

que la descomposición social va en aumento, es decir la mejoría 

técnica y la problemática real se apartan cada vez más entre sí; con 

extrema frecuencia, sobre todo en el ámbito de conductas que 

pueden ser consideradas como criminales, apreciamos en forma 

clara, que las reformas legales de naturaleza penal, han servido 

más para impulsar el crecimiento de las mismas, que para evitarlas, 

ya que existen infinidad de casos en que bajo la aplicación de la 

actual legislación penal, muchos delincuentes que no nos queda 

duda que lo son a la luz de las normas legales, resultan inocentes, 

de aquí la pregunta que debiéramos hacernos, ¿realmente la 

población de nuestro país se encuentra culturalmente preparada 

para ser regida por las regulaciones penales actuales?

lex34ANI
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¿CÓMO Y POR QUÉ SURGEN LOS                                                           

DERECHOS HUMANOS? 
 

1. MAGNA CARTA LIBERTATUM 
Los derechos humanos nacen como con-

cepto en la historia, de manera tan antigua, 
que más de un siglo antes de la fundación de 
Tenochtitlan (1325), ya habían sido pactados 
en la Magna Charta Libertatum (1215).  

El desprestigiado Rey Juan sin Tierra fue 
obligado a reunirse con sus barones el 15 de 
junio de 1215 en los prados contiguos al río Tá-
mesis, entre los poblados de Windsor y Staines, 
cercanos a Londres en la Gran Bretaña. Dicho 
paraje era lugar de reunión común desde la 
época de los Consejos de reyes anglosajones 
de los siglos VII al XI. 

Orígenes constitucionales de las declaraciones  

de Derechos Humanos* 
 MANUEL GONZÁLEZ OROPEZA 

Investigador Nacional. Profesor de la UNAM y de la Universidad Americana de Acapulco 

* Prefacio de la 3a edición del libro “Constitución 
y Derechos Humanos”. 
El autor agradece a Dr. César Camacho Quiroz, 

Presidente del Colegio Mexiquense, A. C. la pro-

moción del libro en su tercera edición. 
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Los barones se agravia-
ron por las arbitrariedades 
del rey Juan, quien gobernó 
de 1199 a 1216, cometidas 
por tratar de recuperar sus 
tierras de Normandía y Aqui-
tania en Francia.1 En la 
reunión se discutieron las 
medidas de protección de los 
derechos de los barones con-
tra la detención arbitraria or-
denada por la autoridad del 
rey, se limitaron los pagos excesivos a la corona 
y se planteó la justicia pronta por primera oca-
sión. Además, con la Carta, se estableció un 
consejo de 25 barones que vigilarían el cumpli-
miento de los derechos y deberes pactados.2 

 LexlexPara sostener sus pretensiones de re-
conquista en Francia, Juan decretó, sin medida, 
impuestos y cometió abusos contra los baro-
nes y sus vasallos, ordenando su encarcela-
miento a la menor inconformidad. Aunque la 
pretensión principal cubría los derechos de los 
barones, también se contemplaron los dere-
chos de los siervos de éstos, cuya afectación 
constituía por igual un daño a los principales 
del reino. De esta manera, se contemplaron los 
límites de los servicios a un señor (art. 16), la 
proporcionalidad en la imposición de multas 
(amercements) consistentes en la racionalidad 
de la gravedad de la ofensa (art. 20).3 La ocu-
pación de una propiedad de los señores debía 

 
1 La dinastía Plantagenet de Juan I provenía de Anjou 
(Francia) y antecedió a la casa gobernante de Lancas-
ter y Tudor en la Gran Bretaña.  
2 En la cláusula 61 de la Carta se estableció esta comi-
sión para la aplicación efectiva de la Carta, pudiendo 
para ello tomar los castillos y suscribir los acuerdos 
de paz que fueren necesarios. 

hacerse mediante el pago co-
rrespondiente (art. 28). 

Por supuesto, esta 
Carta constituía una impor-
tante limitación a la autori-
dad de Juan, quien al firmarla 
por un momento pasajero de 
debilidad ante los barones, 
suponemos que creyó que no 
estaría obligado a cumpliría 
en el futuro. Para ello interce-
dió ante el Papa Inocencio III 

el 24 de agosto de 1215, en los días previos al 
inicio del IV Concilio Ecuménico de Letrán (no-
viembre de 1215), principal evento eclesiástico 
de su Papado, logrando la reprobación de la 
Magna Carta y declarándola “nula y sin ningún 
valor para siempre”.4 

La presión del Papa excomulgando a 
quien obedeciera la Carta y el desacato de Juan 
a la misma, provocaron la insurrección de los 
barones y la re-expedición de la misma en 
1216, cuando fallecieron el rey Juan como el 
Papa Inocencio III. 

Enrique III, hijo del fallido rey Juan, quien 
gobernó de 1216 a 1272, reestableció la Carta 
en 1225 a cambio de la autorización para co-
brar más impuestos y, con la experiencia ad-
quirida, el ´nuevo Papa Honorio III, intercedió a 
través del obispo de Canterbury, Stephen Lang-
ton, quien había redactado el texto original de 
la Carta, para darle plena validez. Una nueva 
versión se pacta con el nieto de Juan, el rey 

3 De ahí que una multa es gravosa cuando su pago im-
plique la privación de los medios de subsistencia. 
4 Palabras que preconizan la famosa frase pronun-
ciada por Edward Coke en el siglo XVII, como se verá 
en el primer capítulo, declarando la invalidez de un 
acto contrario a los principios fundamentales del 
Common Law. 

La presión del Papa ex-

comulgando a quien 

obedeciera la Carta y el 

desacato de Juan a la 

misma, provocaron la in-

surrección de los baro-

nes y la re-expedición de 

la misma en 1216 
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Eduardo III en 1354, donde se consigna el con-
cepto del debido proceso legal. 

Esta intervención de la Iglesia en los 
asuntos públicos del Estado fueron muy comu-
nes y el constitucionalismo mundial se entre-
laza con la iglesia católica intermitentemente.5 

La Carta no tiene el carácter de ley, pues 
no se ha decretado como tal por el rey o el Par-
lamento, sino que se ha descrito como un 
pacto o tratado de paz entre los reyes en turno 
y los barones con vigencia tal que a fuerza de 
repetirse ha adquirido el carácter de un princi-
pio del Common Law. Su fuerza vinculante se 
liga al inicio del concepto de todas las Declara-
ciones de Derechos Humanos. 

En 1225 y 1297 la Carta Magna fue objeto 
de múltiples modificaciones y versiones que 
renovaron su carácter vinculante con otros do-
cumentos que reconocían derechos en la 
época (Carta Forestal). De tal manera que en 
1253 en la Abadía de Westminster, se declaró 
solemnemente la obligatoriedad de la Carta.  

La universalidad de los derechos huma-
nos comenzó a definirse con la promulgación 
de seis leyes en 1354, por Eduardo III, quien 
reinó de 1331 a 1369, cuando se modificó la 
cláusula 29 de la Carta Magna que se refería a 
los “hombres libres” (freeman) para referirse a 
“ninguna persona, de cualquier condición o es-
tatus” (no man of whatever estate or condition 
he may be), se le juzgará por sentencia dictada 

 
5 En México el principio de separación del Estado y la 
Iglesia fue logrado a fines del siglo XIX. Antes la reli-
gión de Estado y la influencia de la Iglesia Católica fue 
persistente, como se aprecia con los siguientes datos: 
En 1824, el Papa León XII proclama de la religión ca-
tólica como perpetua (Earle K. James. “Church and 
State in Mexico”. The Annals of the American Acad-
emy of political and Social Science. Vol. 208. Mar. 
1940. p. 112-120). Pío IX declaró a la Constitución 
mexicana de 1857 “nulla y sin valor”, utilizando las 

por sus iguales y por la ley dada con anteriori-
dad (lawful judgements of his peer sor the law 
of the Land), consagrando así el concepto mo-
derno del debido proceso legal. 

Y en la formulación del Enrique VI hacia 
1423, la nueva cláusula 39 de la Carta Magna 
quedó redactada de la siguiente manera: 

No free man is to be arrested or imprisoned 
or disseised, or outawed, or exiled, or in any 
other way ruined, nor will we go against him, 
except by the lawful judgement of his peers 
or by the law of the land. 

Establecido que ninguna persona, de cual-
quier condición o estatus (no man of whate-
ver estate or condition he may be) puede ser 
encarcelado o despojado de sus derechos o 
posesiones sin el debido proceso legal.  

La animosidad del rey Carlos I de Inglate-
rra hacia España motivó que impusiera dere-
chos de tonelaje y pesas por libra en las adua-
nas. La arrogancia de su favorito el duque de 
Buckingham y su incapacidad de convenci-
miento ante el Parlamento, hizo que la Cámara 
de los Comunes condicionara la aprobación de 
tales gravámenes. En 1626, al defender a Bu-
ckingham del fracaso naval de su arremetida 
contra Cádiz, Carlos disolvió el Parlamento que 
provocó mayor conflicto interno y la unión de 
Francia y España contra Inglaterra.  

La solución intentada por el rey Carlos 
fue establecer un préstamo forzoso que al ser 
declarado ilegal por la justicia, el rey provoca la 

mismas palaras de Inocencio III siglos atrás y el carde-
nal José Lázaro de la Garza dictan la pena de excomu-
nión a quien jure y obedezca la Constitución Mexi-
cana de 1857 (Paul Vanderwood. “Betterment for 
whom? The Reform period 1855-75”. Oxford History 
of Mexico. 2000. De igual manera, la Constitución de 
1917 fue objeto de excomunión por el Papa Bene-
dicto XV. J. Burton Kirkwood. The History of Mexico. 
2ª. edición. 2009.  
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dimisión del Chief Justice y el arresto de 70 no-
tables que protestaron por las medidas arbitra-
rias. En ese momento, Sir Edward Coke, el juez 
del que hablaremos de sus grandes logros en el 
siguiente capítulo, introduce en el Parlamento, 
al cual había ingresado como miembro en 
1621, una declaración conocida como Petition 
of Rights en 1628 y que se reduce a cuatro pun-
tos que son principios fundamentales en el 
constitucionalismo: 

1. No se autoriza la imposición de contribu-
ciones sin la aprobación previa del Parla-
mento, 

2. No se permite el arresto de ninguna per-
sona, si una causa justa 

3. No se permite la ocupación de casas de los 
súbditos por soldados y 

4. No se puede dictar el estado de excepción 
en tiempo de paz. 

El desacato de los agentes del rey a estos 
principios, que aunque no eran leyes, sino una 
declaración presentada al Parlamento, se con-
sideraban vinculantes y parte de la Carta 
Magna de siglos atrás, provocó el enfrenta-
miento final entre el Parlamento y el rey Carlos. 

En este conflicto el resultado final fue el 
asesinato de Buckingham y la ejecución del rey 
Carlos I el 27 de junio de 1649. El Parlamento 
lo sentenció por tirano, traidor, homicida y 
enemigo público, que constituyeron los “deli-
tos graves contra el Reino de Inglaterra”, lo 
cual constituye la causal para remover a las al-
tas autoridades desde entonces. De esta ma-
nera el rey de la dinastía Estuardo pagó con su 
vida las violaciones a los derechos humanos.  

En el siglo XVII, el debido proceso legal y 
las detenciones arbitrarias habían propiciado el 
surgimiento de las declaraciones de derechos 
humanos, provocados por el desproporcio-
nado cobro de impuestos, pero el rasgo impor-
tante es destacar que no fueron las leyes, ni las 

normas expedidas por los Parlamentos las que 
iniciaron el reconocimiento de los derechos 
humanos.  

En un principio fueron pactos entre los 
gobernados y la autoridad del rey y después 
peticiones reconocidas por los representantes 
populares, sin que fueron aprobadas como le-
yes, las que sirvieron como reglas de conducta 
obligatorias ante la exigencia de la población 
por hacer respetar sus derechos. 

En este desarrollo, los derechos recono-
cidos en las declaraciones contempladas desde 
la Carta Magna fueron implementados vincu-
lantemente por los tribunales, como veremos 
en el caso Bonham de 1610 y los demás casos 
explicados en la presente obra. En otras pala-
bras, fue la interpretación jurisdiccional y no el 
reconocimiento legislativo la que inició la vin-
culación de los derechos en la vida cotidiana de 
las personas. 

No fue sino hasta la declaración del 16 de 
diciembre de 1689, Bill of Rights, que se 
aprobó la primera ley del Parlamento que re-
conocería los ancestrales derechos humanos, 
pactados hasta ese momento con el Monarca. 
La ley de Habeas Corpus había sido aprobada 
también por el Parlamento diez años antes, en 
1679, y aunque digna de notarse, se refería a la 
corrección de un abuso por parte de las autori-
dades para no privar de la libertad sin el debido 
proceso legal, superando la declaración de de-
rechos que contemplaba una relación com-
pleta de derechos.  

Los reyes William y Mary ascienden al 
trono después de una lucha para defenestrar a 
James II, altamente impopular y abusivo. En la 
negociación política que se verificó en el Parla-
mento, se formó una convención que legitimó 
a William III, de la casa de Orange, provocando 
la abdicación de James. Aunque nadie dudaba 
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de la salida del Rey James, por su pobre desem-
peño, la sucesión en caso de abdicación corres-
pondería a la reina Mary II, hija de James, quien 
con su esposo William, gobernaron juntos, 
pero bajo las condiciones de la Declaración de 
Derechos, por primera vez en la historia: acep-
taron límites al poder del monarca y la celebra-
ción de elecciones libres y periódicas del Parla-
mento. En materia de derechos, se prohibió la 
aplicación de penas inusitadas y trascedentes 
(cruel and unusual punishment) que todavía se 
reproduce en el artículo 22 de la Constitución 
mexicana y en la Enmienda VIII de la Constitu-
ción de los Estados Unidos, la libertad de ex-
presión, el establecimiento de impuestos pre-
via aprobación del Parlamento, así como el de-
rechos a portar armas de conformidad con la 
ley. 

Esta ley del Parlamento unifica las dispo-
siciones de la Carta Magna, la Petition of Rights 
y la ley de Habeas Corpus, agregando otras que 
posteriormente fueron aprobadas. La UNESCO 
en el año 2011 reconoció a la Carta como Re-
gistro de Memoria Mundial, dándole un carác-
ter internacional. Es entonces más de cuatro-
cientos años después de haber sido pactada la 
Magna Carta que se sus principios de recogen 
en un texto legal los derechos pactados por los 
barones en Runnymede.  

 

 

 

 

 

 
6 La Convención Constituyente de Estados Unidos ha-
bía sido convocada por el Congreso Continental el 21 
de febrero de 1787. Celebró sus sesiones del 25 de 
mayo hasta el 17 de septiembre del mismo año. Una 
vez aprobada, la ratificación comenzó discusiones en 

2. EL DEBATE EN LAS DECLARACIONES DE DERECHOS DE 

LOS ESTADOS UNIDOS 
Aunque el fundamento del derecho judi-

cial de la Gran Bretaña descansa en los prece-
dentes y no requiere del reconocimiento en 
texto legal para su vigencia, la existencia de 
una Constitución que enmarque la estructura 
de gobierno fue innovada en los Estados Uni-
dos en el siglo XVIII, lo cual no acontecía con 
Inglaterra que no tiene una constitución.  

El 12 de septiembre de 1787, en los últi-
mos días de la Convención Constituyente de 
ese país, fue recomendada la adición de una 
declaración de derechos humanos, a la cual se 
agregó el día 14 con otra disposición sobre la 
libertad de prensa, por lo que quedaba demos-
trada la necesidad de incluir disposiciones de 
esta naturaleza. Es conveniente reflexionar 
que la libertad de prensa, como respeto a la ex-
presión, fue el derecho primigenio de las decla-
raciones de derechos humanos en el siglo de 
las revoluciones (1689-1787). Las Cortes de Cá-
diz por su parte, también respondieron a esa 
primacía consagrando la libertad de prensa 
como la primera en la Constitución de 1812. 
Sin lugar a dudas, el ejemplo británico del Bill 
of Rights influyó en el ánimo de las legislaturas 
de los Estados Unidos, para completar su texto 
constitucional. Sin embargo, el constituyente 
Roger Sherman consideró innecesario agregar 
la libertad de prensa, dentro de los últimos de-
bates de la Convención. 

El problema se volvió a plantear con mo-
tivo de las críticas recaídas a la Constitución, 
cuya ratificación validaría su vigencia, en una 
proporción de nueve legislaturas6 de las trece 

las Legislaturas y en la prensa a partir de octubre de 
1787. La primer Legislatura en ratificarla fue Dela-
ware (7 de diciembre de 1787) y a ella le siguieron 
Pennsylvania, Nueva Jersey, Georgia, Connecticut, 
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del nuevo país. La organización de los poderes 
de gobierno se aceptaba en general, aunque 
un sector contrario escribía sus ataques que se 
compilaron en El Antifederalista, pero los Esta-
dos veían con gran sospecha la inexistencia de 
una Declaración de Derechos; no dejando, sin 
embargo, de discutir otros catorce temas sus-
tanciales adicionalmente.7 

Posteriormente, en El Federalista 84 se 
argumentó por Alexander Hamilton, que el 
proyecto terminado de Constitución contiene 
diversos derechos que están inmersos en las 
disposiciones gubernativas y que en puridad no 
era necesaria una Declaración de Derechos 
porque se podría malinterpretar la acción del 
gobierno federal, frente al reconocimiento de 
derechos previstos en las Constituciones de los 
Estados.  

 
Massachussetts, Maryland, Carolina del Sur, New 
Hampshire el 21 de junio del citado año (el noveno 
Estado para dar validez a la Constitución), Virginia, 
Nueva York, Carolina del Norte y Rhode Island lo haría 
después. Con esta votación, la Constitución entraría 
en vigor el 4 de marzo de 1789.  
7 En documentos firmados por John DeWitt, Patrick 
Henry, Centinela, Brutus, Granjero federal, Caton y 
Melancton Smith.  
8 Alexander Hamilton, James Madison y John Jay. The 
Federalist Number 84. Introduction and Notes de 
Robert Ferguson. Barnes & Noble Classics. Nueva 
York. 2006. p. 473-474  
9 La Declaración de Derechos de Virginia había sido 
aprobada en el Estado el 12 de junio de 1776 y estaba 
en una Declaración por separado del texto constitu-
cional, como sucedería con la Constitución federal. 
George Mason, Thomas Ludwell Lee, James Madison 
y Robert Carter Nicholas la habían formulado. La De-
claración consistía en 16 artículos que reconocían los 
derechos y los declaraba desde el preámbulo, como 
principios morales o éticos por el Gobierno del Es-
tado. Por tal razón en el siglo XIX, en 1830, se intro-
dujeron en el artículo 1º. de la nueva Constitución de 
Virginia la relación de los derechos humanos. En esta 

Hamilton recordó que las Declaraciones 
de Derechos no se habían dado por un acto del 
Rey, sino por exigencia de sus súbditos “con la 
espada en la mano” y que todo el gobierno se 
instauraba en beneficio del pueblo y sus bene-
ficios, por lo que no habría necesidad de incluir 
una Declaración de Derechos en la Constitu-
ción, pues se había instaurado un gobierno 
bajo su nombre.8 

Pero correspondió a James Madison la in-
troducción de una Declaración de Derechos 
ante el primer Congreso Constitucional federal 
el 8 de junio de 1789, inspirado por la exigencia 
de los diputados de su propio Estado, de Virgi-
nia, que contaba con una magnifica declara-
ción de derechos en su propia Constitución de 
la época colonial.9 Estas primeras diez enmien-

declaración estatal, que se antoja muy completa en la 
actualidad, se consagró el principio de universalidad 
de derechos a todos los habitantes en el Estado, pro-
tegiendo las garantías de libertad, propiedad, felici-
dad y seguridad. El artículo 4º determinaba que se ga-
rantizaría la igualdad ante la ley para cualquier ciuda-
dano, eliminando cualquier privilegio. El artículo 5º 
determinó igualmente la separación de funciones, 
evitando la concentración de poderes. Este proyecto 
se elaboró por George Mason del 20 al 26 de mayo 
de 1776 en la Taverna Raleigh de Williamsbourg, y 
Ludwell contribuyó con la elaboración de tres artícu-
los. Al ser cuestionado Mason por Edmund Pendleton 
sobre si la igualdad y universalidad de derechos signi-
ficaría la abolición de la esclavitud. Mason rectificó y 
aclaró que la referencia de que todas las personas, se 
refería a aquéllos que entraran en la “sociedad”, por 
lo que excluía a los esclavos provenientes de Africa 
que no eran parte de la “sociedad”. Por otra parte, la 
declaración contenía la disposición de que la elección 
de representantes era libre. El artículo 8º. contuvo las 
garantías del proceso penal y el siguiente artículo ex-
puso que las penas no deberían ser crueles e inhuma-
nas. En el artículo 13 se determinaba que ninguna 
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das fueron ratificadas por los Estados para po-
der conformarse en parte del texto fundamen-
tal en 1791 Hamilton argumentó que una de-
claración federal podría limitar los dereos y las 
declaraciones contenidas en las constituciones 
de los Estados. Al final, el compromiso se dio 
con la redacción de la Enmienda número IX: 

La enumeración de ciertos derechos en la 
Constitución, no debe interpretarse para ne-
gar o menospreciar otros que están reserva-
dos por el pueblo. 

De esta manera, las declaraciones estata-
les quedaban intactas al ser derechos reserva-
dos por los pueblos de los diferentes Estados a 
través de sus propias constituciones.10 

El propio Washington escribió una carta 
a Lafayette el 28 de abril de 1788 desde su re-
sidencia en Mount Vernon, explicando que 
ante la discusión del juicio por jurado en la 
Convención no había convencido de su exclu-
sión, por lo que le aseguraba que la Declara-
ción de Derechos sería materia de un “future 
adjustment”, lo que ocurriría con su apoyo con 
el proyecto de Madison y el debate del 8 de ju-
nio de 1789. 

Esta polémica sobre la Declaración de de-
rechos tomó un último giro cuando, avanzado 
el siglo XIX, en 1895, el profesor de la Universi-
dad de Heidelberg, Georg Jellineck, emitió una 
opinión académica sobre la antigüedad de las 
declaraciones de derechos, abonando a la opi-
nión que las primeras declaraciones corres-
pondían a las de Estados Unidos (Virginia, 
1776). El contexto europeo en que se dio esa 
declaración fue inoportuno, pues le contestó el 
profesor del Colegio de Francia, Emile Boutmy 

 
fuerza armada en tiempo de paz (contrástese con la 
función de la guardia nacional en la actualidad de Mé-
xico) está permitida por presentar un peligro para la 
libertad de la ciudadanía.  
10 Los derechos estatales reconocidos antes de 1787 

en 1902, pues argumentó que era bien sabido 
que la Declaración Francesa de Derechos del 
Hombre y del Ciudadano (1789) fue la primera 
declaración inscrita en una Constitución nacio-
nal. 

Quizá Jellineck estaba en lo justo al afir-
mar que la Constitución de Virginia antedataba 
a la francesa, aunque ambos podían estar equi-
vocados, si se toma en cuenta en la Bill of 
Rights de 1689 era inglesa. 

No obstante, la primera declaración uni-
versal de derechos debe concederse a Francia, 
ya que la rectificación de Mason a la declara-
ción de Virginia, limitó grandemente su espec-
tro, al excluir a los esclavos del disfrute de los 
derechos que tan magníficamente se habían 
esculpido en su Constitución. 

Hasta en eso, la esclavitud comenzó a da-
ñar los derechos del hombre. Pero retroceda-
mos un poco en la lenta evolución de esta zaga 
de los primeros juicios sobre derechos huma-
nos.   

 

 

 

fueron: Maryland (1659: Bills of attainder). Nueva Jer-
sey (1677), Pennsylvania (1682), Virginia (1776), Or-
denanza de Territorios de Noroeste (1787). Posterior-
mente, los Estados siguieron reconociendo derechos: 
Massachussetts (1780). 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El mundo se enfrenta a una emergencia 
sanitaria ocasionada por la enfermedad por el 
virus SARS-CoV2 (COVID-19), que aparente-
mente tuvo su origen en diciembre del año pa-
sado, en la provincia de la ciudad de Wuhan de 
la República Popular China y cuya acelerada ex-
pansión de contagio, orilló a la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) a declarar a dicha 
enfermedad como una emergencia de salud 
pública de importancia internacional. 

La OMS señaló que, en virtud de la facili-
dad con que se puede propagar el COVID-19 (a 
través de las gotículas que salen de la nariz o la 
boca de una persona infectada al toser, estor-
nudar o hablar), resultaba indispensable tomar 
acciones preventivas, como lavarse las manos 
frecuentemente con agua y jabón o con un de-
sinfectante a base de alcohol, así como adoptar 
medidas como el confinamiento para restringir 
las actividades o separar a las personas que no 
están enfermas pero que pudieren haber es-
tado expuestas al COVID-19; el aislamiento 
para separar a las personas que están enfer-
mas con síntomas de COVID-19 y pueden ser 

El conflicto entre derecho humano de acceso a la justicia y el 
derecho humano a la salud, con motivo del COVID-19 
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contagiosas, y; el distanciamiento físico gene-
ralizado.1 

Todas estas medidas se encuentran diri-
gidas a prevenir la propagación de la enferme-
dad, misma que desafortunadamente no ha 
dado marcha atrás. La Organización Panameri-
cana de la Salud (OPS) ha señalado que, tan 
solo en la Región de las Américas, del 7 al 8 de 
julio de 2020, se notificaron 121,117 casos adi-
cionales y 3,778 muertes, lo que representa un 
aumento relativo de 2.02% en casos y un au-
mento relativo de 1.41% en muertes.2 

Así, la situación pandémica ha consti-
tuido una dura prueba para todos los países, no 
solo respecto a sus instituciones en materia de 
salubridad, a sus economías y a la toma de de-
cisiones políticas, sino también en materia de 
protección a los derechos humanos; ya que las 
decisiones tomadas para controlar la enferme-
dad y mitigar el contagio, deben hacerse en es-
tricta observancia a los mismos. 

 

LAS MEDIDAS ADOPTADAS EN MÉXICO Y EL NACIMIENTO 

DE UN CONFLICTO ENTRE DERECHOS HUMANOS 
En el caso de nuestro país, el 19 de marzo 

de 2020, el Consejo de Salubridad General re-
conoció a la epidemia de enfermedad por el vi-
rus SARS-CoV2 (COVID-19), como una enfer-
medad grave de atención prioritaria; en conse-
cuencia, previó que la Secretaría de Salud esta-
blecería las medidas necesarias para la preven-
ción y control de la misma, mismas que conlle-
varon, entre otras cuestiones, a la suspensión 
temporal de las actividades de los sectores pú-
blico, social y privado que involucraran la con-
centración física, tránsito o desplazamiento de 
personas. 

 
1 Consultable en la página web: https://www.who.                         
int/es/emergencies/diseases/novel-coronavirus-
2019/advice-for-public/q-a-coronaviruses 

Asimismo, el 31 de marzo de 2020, el Se-
cretario de Salud emitió el Acuerdo por el que 
se establecieron acciones extraordinarias para 
atender la emergencia sanitaria generada por 
el virus SARS-CoV2, en la cual se ordenó la sus-
pensión de “actividades no esenciales” del 
treinta de marzo al treinta de abril de dos mil 
veinte, destacando que la procuración e impar-
tición de justicia se encuentra dentro de las 
"actividades esenciales”. Adicionalmente, se fi-
jaron diversas medidas de sana distancia ex-
hortando a toda la población en el territorio 
mexicano, a permanecer en el domicilio parti-
cular o sitio distinto al espacio público, el ma-
yor tiempo posible. 

En respuesta a la emergencia sanitaria y 
partiendo de las mejores prácticas en la mate-
ria, derivado de recomendaciones de la Orga-
nización Mundial de la Salud, los órganos en-
cargados de la impartición de justicia adopta-
ron medidas preventivas, para proteger la sa-
lud de todas las personas servidoras públicas y 
de los particulares que acudían a que se les im-
partiera justicia; medidas dentro de las cuales 
se encontró la suspensión temporal de labores, 
a fin de evitar la concentración de personas y 
la propagación del virus. 

Respecto de esta medida, se han gene-
rado diversas controversias al existir opiniones 
en el sentido que, la suspensión de la labor ju-
risdiccional, implica una flagrante vulneración 
del derecho humano de acceso a la justicia, 
produciendo daños irreparables a los justicia-
bles y que; por ende, deben reanudarse las la-
bores de los órganos encargados de imparti-
ción de justicia de manera normal. 

2 Consultable en la página web: https://www.paho.             
org/es/temas/coronavirus/brote-enfermedad-por-
coronavirus-covid-19 
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Así, medidas como la señalada en el pá-
rrafo previo, trajo consigo un conflicto entre 
derechos humanos; a saber, entre otros, el de 
la salud y el de acceso a la justicia, los cuales se 
encuentran elevados a rango constitucional e 
inclusive se encuentran protegidos por diver-
sos instrumentos internacionales. 

Ante la generación de un conflicto de de-
rechos humanos como el que se presenta, re-
sulta necesario que se sopesen los derechos en 
juego y se determine cuál debe predominar so-
bre el otro; es decir, realizar un ejercicio de 
ponderación de derechos, pues solo de esta 
forma, las medidas adoptadas por el Estado, 
que impliquen la afectación de un derecho hu-
mano y privilegian otro, estarían cumpliendo 
con las exigencias que impone el artículo 1 de 
la Constitución. 

 

LA PREVALENCIA DEL DERECHO HUMANO A LA SALUD 

FRENTE AL DERECHO HUMANO DE ACCESO A LA JUSTICIA 
Los derechos humanos reconocidos en la 

Constitución Política de los Estados Unidos Me-
xicanos deben respetarse dentro de las posibi-
lidades jurídicas y reales existentes. En este te-
nor, ante el conflicto generado entre el dere-
cho humano a la salud con el derecho humano 
de acceso a la justicia, estimo que debe preva-
lecer el primero sobre el segundo. 

Ello pues, en primer término, el derecho 
humano a la salud, como el disfrute del más 
alto nivel de bienestar físico, mental y social de 
las personas,3 implica que el Estado adopte 
ciertas medidas para garantizarlo, entre las 

 
3 Como lo prevé el artículo 10 del Protocolo Adicional 
a la Convención Americana sobre Derechos Humanos 
en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Cul-
turales. 
4 Como lo prevé el artículo 12 del Pacto Internacional 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. 
5 Así lo ha determinado la Primera Sala de la Suprema 

que se encuentran la prevención y el trata-
miento de las enfermedades epidémicas y la 
creación de condiciones que aseguren a todos 
asistencia médica y servicios médicos en caso 
de enfermedad4. 

Así, el derecho humano a la salud tiene 
una proyección tanto individual, como social. 
La proyección individual es la obtención de un 
determinado bienestar general integrado por 
el estado físico, mental, emocional y social de 
la persona; de ahí, que el Estado tiene un inte-
rés en procurarles a las personas un adecuado 
estado de salud y bienestar. Por otro lado, en 
la faceta social, existe el deber del Estado de 
atender los problemas de salud que afectan a 
la sociedad en general, así como establecer los 
mecanismos necesarios para que todas las per-
sonas tengan acceso a los servicios de salud.5 

En consecuencia, ante la pandemia de 
COVID-19 en nuestro país, el derecho a la salud 
se erige como un derecho humano integral, 
que se manifiesta vinculando al Estado, por 
una parte, a tomar las medidas de emergencia 
para proteger la salud de toda la población, evi-
tando sean contagiadas del virus y, por otro 
lado, en el supuesto que resulte afectada, ga-
rantizarle el suministro de medicamentos y la 
atención necesarios para restablecer su salud; 
de ahí que deba privilegiarse frente al derecho 
de acceso a la justicia que cuenta con una pro-
yección individual (en su acepción relativa).  

Adicionalmente, no debe perderse de 
vista que la salud de una persona es un dere-
cho humano fundamental e indispensable para 

Corte de Justicia de la Nación en la jurisprudencia 
1ª./J. 8/2019 de rubro “DERECHO A LA PROTECCIÓN 
DE LA SALUD. DIMENSIONES INDIVIDUAL Y SOCIAL”., 
visible en la página 486, del Libro 63, del mes de fe-
brero de 2019, en la Gaceta del Semanario Judicial de 
la Federación. 
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el ejercicio de los demás derechos humanos;6 
en consecuencia, el otorgar una mayor protec-
ción al mismo, repercute de manera favorable 
en el goce de otros derechos humanos como el 
derecho a la salud de la colectividad y a la pos-
tre, en el derecho humano a la vida. 

De ahí que resulte válido privilegiar al de-
recho humano a la salud sobre el diverso de ac-
ceso a la justicia, pues de lo contrario se estaría 
causando una mayor afectación al orden pú-
blico e interés social al afectarse, no solo el de-
recho a la salud pública, sino a su vez, el dere-
cho humano a la vida que se encuentra íntima-
mente relacionado con aquél.  

En este tenor, estimo que, ante una pan-
demia como la que enfrenta actualmente 
nuestro país, medidas adoptadas por los órga-
nos encargados de la impartición de justicia, 
como la suspensión temporal de la labor juris-
diccional, resultan válidas y acordes al man-
dato exigido por nuestra Carta Magna, pues la 
afectación al derecho humano de acceso a la 
justicia, obedece a un fin constitucionalmente 
válido, como lo es otorgar una mayor protec-
ción al derecho humano a la salud. 

En efecto, al verificarse el conflicto entre 
el derecho humano a la salud y el diverso de 
acceso a la justicia, es dable que, en las medi-
das adoptadas y derivado de un ejercicio de 
ponderación, se prefiera maximizar la protec-
ción del primero frente al segundo, atendiendo 
al alcance del derecho humano a la salud y las 

 
6 Tal como lo señaló el Comité de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales de la Organización de las Na-
ciones Unidas, en la Observación General 14 del 11 
de agosto de 2000, consultable en https://tbinternet.    
ohchr.org/_layouts/15/treatybodyexternal/Downloa     
d.aspx?symbolno=E%2fC.12%2f2000%2f4&Lang=es 
7 Diario Oficial de la Federación, 20 de marzo de 2020. 
8 Diario Oficial de la Federación, 16 de abril de 2020. 

implicaciones que su afectación puede reper-
cutir en otros derechos humanos, como el de-
recho a la vida. 

De igual manera, la suspensión temporal 
de la labor jurisdiccional, se traduce en una 
medida constitucionalmente válida, en tanto 
que la restricción al ejercicio del derecho hu-
mano de acceso a la justicia no es absoluta; es 
decir, que no limitó en su totalidad el derecho 
humano de instar a los órganos encargados de 
impartirla. 

En este tenor, tenemos que, por ejemplo, 
con motivo de la propagación del COVID-19, el 
Consejo de la Judicatura Federal del Poder Ju-
dicial de la Federación, emitió los Acuerdos Ge-
nerales 4/2020,7 6/2020,8 8/2020,9 10/2020,10 
13/202011 y 15/2020,12 a través de los cuales, 
aun cuando suspendió la actividad jurisdiccio-
nal del 18 de marzo al 15 de julio del presente 
año, ordenó se mantuviera personal de guardia 
para atender los casos urgentes; autorizó 
reanudar la tramitación y resolución de los jui-
cios tramitados en línea, así como concluir los 
juicios tramitados físicamente donde solo es-
taba pendiente emitir la sentencia y; ordenó 
que se habilitaran días y horas, entre otras 
cuestiones, para realizar notificaciones, así 
como para celebrar audiencias y sesiones me-
diante videoconferencias. 

En similares términos tenemos al Tribu-
nal Federal de Justicia Administrativa, donde el 
Pleno General de la Sala Superior, emitió los 
Acuerdos Generales SS/10/2020,13 SS/11/20       

9 Diario Oficial de la Federación, 30 de abril de 2020. 
10 Diario Oficial de la Federación, 28 de mayo de 2020. 
11 Diario Oficial de la Federación, 12 de junio de 2020. 
12 Diario Oficial de la Federación, 29 de junio de 2020. 
13 Diario Oficial de la Federación, 23 de marzo de 
2020. 
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20,14 SS/12/2020,15 SS/13/2020,16 SS/14/20        
2017 y SS/15/2020,18 a través de los cuales, aun-
que determinó suspender la actividad jurisdic-
cional del 18 de marzo al 15 de julio del pre-
sente año, también estableció guardias tempo-
rales para atender las solicitudes de medidas 
cautelares y la suspensión del acto impugnado; 
autorizó se habilitaran días y horas para que la 
Sala Superior y la Junta de Gobierno y Adminis-
tración celebraran sesiones utilizando herra-
mientas tecnológicas, así como para que noti-
ficaran sus determinaciones; ordenó continuar 
con la instrucción y resolución de los juicios tra-
mitados en línea y; autorizó a las Salas Regio-
nales del Tribunal, habilitar días y horas para 
emitir sentencias y notificarlas por Boletín Ju-
risdiccional.  

Estimo entonces, que la limitación al de-
recho humano de acceso a la justicia, causada 
con la suspensión temporal de labores en los 
órganos encargados de la impartición de justi-
cia en nuestro país, no conllevó a una afecta-
ción absoluta del referido derecho humano, 
puesto que se minimizó su ejercicio, con el fin 
de proteger la salud de la población en general, 
pero sin privar totalmente a los justiciables 
para acudir a demandar sobre sus pretensio-
nes ante ellos, lo que es acorde con el artículo 
1º de nuestra Constitución. 

Máxime que, de privilegiar el derecho hu-
mano de acceso a la justicia y permitir que los 
Tribunales continuaran funcionando de ma-
nera normal, se estaría atentando gravemente 
contra el derecho humano a la salud, ante los 
riesgos que puede conllevar el COVID-19, no 

 
14 Diario Oficial de la Federación, 17 de abril de 2020. 
15 Diario Oficial de la Federación, 7 de mayo de 2020. 
16 Diario Oficial de la Federación, 3 de junio de 2020. 

sólo de los justiciables, sino también de los ser-
vidores públicos que laboran en los órganos ju-
risdiccionales. 

Ello, pues si bien actualmente existe la 
posibilidad en algunos tribunales de tramitar 
los juicios en línea y que no requieren que las 
partes acudan físicamente a instar la maquina-
ria jurisdiccional; también lo es, que aún per-
siste una cantidad importante de juicios que se 
siguen tramitando mediante la presentación fí-
sica de promociones y que requieren realizar 
diligencias que precisan la asistencia física de 
las partes, así como de peritos y testigos; por 
ende, de continuar laborando como normal-
mente se hacía, los centros de impartición de 
justicia se constituirían en focos de contagio y 
propagación del COVID-19, ante la alta concen-
tración de personal que labora en los mismos, 
así como de justiciables que acuden cotidiana-
mente. 

Por todo ello se puede concluir, que ante la 
realidad imperante con motivo de la propagación 
del COVID-19, es necesario y válido que los órga-
nos encargados de la impartición de justicia, Tri-
bunal en nuestro país continúen con la imple-
mentación de medidas que permitan continuar 
con su importante labor, a través del empleo de 
medios tecnológicos para la realización de sesio-
nes digitales vía remota, la integración de expe-
dientes electrónicos de todos los asuntos que 
son de su competencia nuevos y previamente 
admitidos para su resolución, la modificación en 
su forma de trabajo privilegiando el home office, 
con el fin de garantizar el respeto del derecho 
humano de acceso a la justicia, pero privile-
giando la salvaguarda en todo momento de la sa-
lud, tanto de sus trabajadores como de la socie-
dad en general.  

17 Diario Oficial de la Federación, 17 de junio de 2020. 
18 Diario Oficial de la Federación, 3 de julio de 2020. 



Es muy común en América Latina, que gobernantes 
acudan a adivinos para que los guíen en su gobierno 
(Edgar Jiménez).  

 

1. EL PODER DE LA MENTIRA 
En esta pandemia, en México circulan cifras 
oficiales que no concuerdan en nada con las ci-
fras no oficiales. Por ejemplo, mientras el sub-
secretario Hugo López-Gattell, informa que 
hay 408,449 contagiados, el especialista 
Amesh A. Adalja, del Centro Johns Hopkins, 
México tendría 7 millones de casos de COVID-
19.  

Mientras las cifras oficiales aseguran que 
a la fecha de hoy (30/07/2020), hay 45,361 
personas fallecidas,1 para otros, las cifra anda 

 
1 [En línea] [Consulta: 30/07/2020]. Disponible en: htt       
ps://www.eluniversal.com.mx/mundo/coronavirus-c                
ovid-19  
2 [En línea] [Consulta: 30/07/2020]. Disponible en: ht         
tps://www.eluniversal.com.mx/ciencia-y-salud/mexi     
co-tiene-165-mil-muertes-por-covid-calcula-cientifi                 
co  

en 165 mil.2 De ahí el interesante artículo de 
Héctor Camín, “Pandemia: cifras de escán-
dalo”.3 

Hay evidencia científica que el cubrebo-
cas es eficaz para evitar el contagio, mientras 
tanto, el presidente de la república y el subse-
cretario de salud, opinan diferente. 

Me voy a poner un tapaboca, ¿saben 
cuándo? Cuando ya no haya corrupción. Ha-
gamos ese acuerdo”. 4 

Quisiéramos que de verdad las cifras de 
contagiados y fallecidos fueran los proporcio-
nados por los datos oficiales, pero hay eviden-
cia que no lo son.  

El adivino, el charlatán, el mal gobierno 
siempre mienten, pero más temprano que 

3 [En línea] [Consulta: 3/07/2020]. Disponible en http                          
s://www.milenio.com/opinion/hector-aguilar-camin/                               
dia-con-dia/pandemia-cifras-de-escandalo  
4 Arturo Paramo. Me pondré cubrebocas cuando se 
acabe la corrupción: López Obrador. [En línea] [Con-
sulta: 31/07/2020]. Disponible en: https://www.excel         
sior.com.mx/nacional/me-pondre-cubrebocas-cuand                                
o-se-acabe-la-corrupcion-lopez-obrador/1397150  

El pensamiento complejo en el gobierno de México 
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tarde, la verdad sale a la luz pública. ¿Qué ga-
nan con mentir? Es el deseo de cubrirse con el 
manto de gloria que han cumplido con su de-
ber. Como reza el refrán, llevándose entre las 
patas, entre otras cosas, la economía y la salud 
del pueblo. 

Para Ruy Sánchez, la nueva normalidad es 
“un esfuerzo totalitario de quien no quiere 
ver ni asumir la responsabilidad para actuar 
de manera excepcional”.5 

Hay coincidencia en los expertos en afir-
mar que llegó la hora de preocuparnos los me-
xicanos ante lo que está sucediendo, pero, so-
bre todo, por lo que vendrá. Ya nos lo advertía 
el maestro Ignacio Ramonet, en un interesante 
y amplio artículo publicado en La Jornada La 
pandemia y el sistema-mundo.6 Entre otras co-
sas que vendrán, está el desempleo, inflación, 
violencia social, etc. 

Durante la mañanera de día 31 de julio, 
un periodista le pidió la opinión del presidente 
con relación a las expresiones vertidas por el 
expresidente Felipe Calderón, en una confe-
rencia virtual con líderes de Latinoamérica, di-
ciendo que: estoy de acuerdo en haya golpes 
de estado contra gobernantes autoritarios…. El 
presidente de México no está en sus cabales”. 

El presidente de México, respondió: 
“Como dijo Kalimán, serenidad y paciencia so-
lín”.  

Pero además agregaba este personaje de 
filosofía profunda, “quién domina la mente, 
domina todo”. Es un reflejo del pensamiento 
complejo que practica la clase política en el po-
der. 

 
5 Ana Laura Tagle. La “nueva normalidad”, eufemismo 
de un estado de excepción: Alberto Ruy. Crónica de 
29/07/2020.  
6 [En línea] [Consulta: 31/07/2020]. Disponible en htt      
ps://www.jornada.com.mx/ultimas/mundo/2020/04                                         

¿Estará aplicando la ley no? 21 de las re-
glas del poder?  

“Finja candidez para atrapar a los cándi-
dos: muestrase más tonto que su víctima”.7 

 

 

 

 

 

/25/ante-lo-desconocido-la-pandemia-y-el-sistema-
mundo-7878.htmlm  
7 GREENE, Robert, Las 48 leyes del poder, Editorial 
Atlántida, Buenos Aires-México, 2014, p. 209. 
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Vale la pena recordar la siguiente Fabula 
de Esopo: 

EL ADIVINO 

Instalado en la plaza pública, un adivino se 
entregaba a su 

oficio. De repente se le acercó una persona 
anunciándole 

que las puertas de su casa estaban abiertas 
y que habían 

robado todo lo que había en su interior. 

Se levantó de un salto y corrió, desencajado 
y suspirando, 

para ver lo que había sucedido. Uno de los 
que allí se 

encontraban, viéndole correr, le dijo: 

—Oye, amigo: tú que dices prever lo que 
ocurrirá a los 

otros, ¿por qué no has previsto lo que te su-
cedería a ti? 

Siempre hay personas que pretenden dirigir 
lo que no les 

corresponde, pero no pueden manejar sus 
propios 

asuntos. (Fábulas de Esopo, 620—564 a. C.) 

Robert Greene, nos recuerda que: “el po-
der requiere la habilidad de jugar con las apa-
riencias. Para ello, deberá aprender a ponerse 
muchas máscaras y a llevar una bolsa llena de 
trucos y artimañas. El engaño y la simulación 
no deben considerarse algo sucio o inmoral. 
Toda interacción humana exige cierta cuota de 
engaño en distintos niveles, y en cierta medida 
lo que diferencia al ser humano del animal es 
su capacidad de mentir y embaucar”.8 

Si, esta es la realpolitik mexicana. Un 
ejemplo más de lo anterior, es el Caso Lozoya.9 

 
8 Cita 8, p. 23. 
9 https://www.eluniversal.com.mx/nacion/inicia-el-s               
how-lozoya-no-pisara-la-carcel  

Unos casos clásicos son el de la “Paca” y “Casa 
Blanca”. Claro, entre otros. 

Estamos cerca del proceso electoral 2021 
y nuevos alquimistas nos ofrecerán pócimas de 
solución a ancestrales problemas. Yo consul-
taré en mi taza de café por quien votaré, quizás 
lo haga por el Mago Merlín o por el robot Mi-
chihito Matsuda. 10  

Debemos de tener cuidado con los go-
bernantes que mienten, nos puede llevar la co-
rriente a un futuro terrible. El mismo Robert 
Greene, nos recuerda el poder de una mentira: 

“En la ciudad de Tarnapol vivía un hombre 
llamado Reb Feibel. Cierto día mientras es-
taba sentado en casa, profundamente ab-
sorto en la lectura del Talmud, oyó un gran 
bullicio afuera. 

Cuando se asomó a la ventana, vio un grupo 
de chiquillos traviesos. “Seguro que están por 
hacer una travesura,” pensó Reb Feivel. 

“Niños, vayan corriendo a la sinagoga”, les 
dijo, asomado a la ventana. Y, con tal de re-
cuperar su tranquilidad, agregó lo primero 
que se le ocurrió: “Van a ver que allí hay un 
monstruo marino, ¡y vaya monstruo! Es un 
ser de cinco pies, tres ojos y una barba como 
la del chivo, pero verde”. 

Por supuesto, los niños salieron corriendo, y 
Reb Feivel regresó a sus estudios. Sonrió para 
sus adentros al pensar en la artimaña con 
que había alejado a aquellos bribones. Pero 
al poco rato, sus estudios fueron nuevamente 
interrumpidos, esta vez por el ruido de pasos.  

Cuando miró por la ventana, vio a varios ju-
díos que pasaban corriendo. “Hacia dónde 
van?, les preguntó. ¡A la sinagoga! -contes-
taron los judíos-. ¿No se enteró? Allí hay un 
monstruo marino, un ser con cinco piernas, 

10 https://cronicaglobal.elespanol.com/cronica-direc              
to/curiosidades/robot-presenta-alcaldia-acabar-corr      
upcion_135095_102.html  
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tres ojos y una barba como la de un chivo, 
pero verde”. 

Reb Feivel se rió con ganas, pensando en la 
broma que había gastado, y volvió a enfras-
carse en su Telmud. Pero apenas había co-
menzado a concentrarse, cuando oyó el bulli-
cio de un gran tumulto en la calle. ¿Y qué vio 
al asomarse a la ventana? 

Una multitud formada por hombres, mujeres 
y niños, todos los cuales corrían hacia la sina-
goga. “¿Qué sucede?” les grito. ¡Vaya pre-
gunta! ¿No se enteró? -le respondieron-. “De-
lante de la sinagoga hay un monstruo ma-
rino. Es un ser con cinco pies, tres ojos y una 
barba como la de un chivo, pero verde”. 

Cuando la multitud se alejaba, Reb Feivel se 
percató de que entre ellos se encontraba el 
rabino. “¡Santo Dios!” -exclamó. Si el rabino 
en persona se ha unido a toda la gente, algo 
debe de estar sucediendo de verdad. Donde 
hay humo, hay fuego. Y sin pensarlo dos ve-
ces, Reb Feivel tomó su sombrero y corrió tras 
la multitud. “¿Quién sabe?”, murmuró para 
sus adentros, mientras corría, casi sin aliento 
a la sinagoga. (A treasury of jewish folklore, 
Nathan Ausubel, ed. 1948)11 

Mientras tanto, varios periódicos nacio-
nales, resaltan el día 31 de julio, información 
vertida por el subsecretario de salud, Hugo Ló-
pez-Gattell: “El subsecretario de Prevención y 
Promoción de la Salud, Hugo López-Gatell, ase-
guró que la Secretaría de Salud enfrenta mil 
100 demandas, denuncias y amparos por pre-
suntas omisiones o inacciones para enfrentar a 
la pandemia de coronavirus, por lo que para 
deslindar responsabilidades se deberían dejar 
claro el marco de concurrencia que tienen la 
Federación y los gobiernos estatales”.12 

 

 
11 Cita 8, pp. 283-285. 

 

 

 

2. EN MÉXICO, SE ACTÚA A CIEGAS ANTE EL COVID-19 
 

¿Qué líder moderno ha asumido, asume o asumirá la 
responsabilidad de sus errores? Siempre busca a otros 
a quienes culpar, un chivo expiatorio que sacrificar. 
(Robert Greene, Las 48 leyes del poder, p. 263) 

 

No obstante, de contar con estudios previos 
sobre los virus Sars-coV (coronavirus), el covid-
19 ha resultado hasta este momento difícil de 
controlar, algunos expertos afirman que llegó 
para quedarse. Interesante artículo de Manuel 
Ansade/Artur Galocha, publicado en el perió-
dico El País de 08/07/2020, “La enigmática mu-
tación del coronavirus que ahora domina el 
planeta”. En título del artículo lo dice todo, lo 
terrible que le está sucediendo a la humanidad 
ante un virus que muta frecuentemente.  

Un ejemplo de lo anterior, es el origen del 
mismo. Es decir, el lugar donde se contó con el 

12 https://www.unomasuno.com.mx/secretaria-de-s         
alud-enfrenta-mil-100-demandas-sobre-covid-19-po         
r-omisiones-o-inacciones-lopez-gatell/  
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contagiado 0. Circulan varias versiones sobre 
su origen, el más sólido es que surgió en 
Wuhan. 

El mejor lugar para comenzar es claramente 
donde emergió la enfermedad por primera 
vez, y donde emergió en humanos, donde se 
produjeron los primeros brotes de neumonía 
atípica: en Wuhan”, dijo el doctor Mike Ryan, 
jefe del programa de emergencias de la 
OMS, en una rueda de prensa en Ginebra.13 

Desde hace un par de semanas atrás, se 
viene informando por la prensa que “expertos 
de OMS viajarán a China para investigar oríge-
nes del coronavirus covid-19”. 14 

El no saber el origen de este virus, ha 
traído acusaciones mutuas entre Estados Uni-
dos y China, estando de por medio el prestigio 
de la Organización Mundial de la Salud. Lo que 
ha traído como consecuencia la renuncia de los 
Estados Unidos a la misma.15 

Ante este hecho, el vocero del Ministerio 
del Exterior, Zhao Lijian, “defendió que la OMS 
es la institución internacional más reconocida 
y profesional en el campo de la seguridad de la 

 
13 [En línea) [Consulta: 08/07/2020]. Disponible en: h      
ttps://www.unomasuno.com.mx/expertos-de-oms-v                
iajaran-a-china-para-investigar-origenes-del-corona-
virus/  
14 [En línea) [Consulta: 08/07/2020]. Disponible en: ht       
tps://www.unomasuno.com.mx/expertos-de-oms-v        
iajaran-a-china-para-investigar-origenes-del-corona-
virus/  
15 [En línea) [Consulta: 08/07/2020]. Disponible en: 
https://www.cronica.com.mx/notas-estados_unidos            
_inicia_el_proceso_para_retirarse_de_la_oms-1158        
253-2020 “En abril, Trump congeló temporalmente 
los fondos que EE.UU., aporta a la OMS, al acusar a 
esa institución de estar "sesgada" a favor de China y 
de haber gestionado mal la emergencia sanitaria del 
COVID-19”.  
16 [En línea) [Consulta: 08/07/2020]. Disponible en: ht       
tps://www.proceso.com.mx/637450/coronavirus-en         

salud pública global…En ese contexto, consi-
deró que la decisión de Washington fue una 
nueva demostración de que Estados Unidos 
prefiere el unilateralismo al retirarse de grupos 
y violar tratados”.16 

Los fallecidos por esta pandemia en el 
mundo son a día 08/07/20, 546,765. A nivel na-
cional, en esa misma fecha, 32,795. En el Es-
tado de Guerrero, 1025. Contagiados en el 
mundo: 11.9 millones; en México, 268.008. En 
Guerrero, 6,698.17 

Sin embargo, voces expertas sobre el 
tema, afirma que son más los contagiados y los 
fallecidos. El subsecretario Hugo López-Gattell, 
desestima esas opiniones. Por ejemplo, en la 
fecha antes citada, el exsecretario de salud en 
el sexenio de Felipe Calderón, José Ángel Cór-
dova Villalobos, considera que puede haber en 
México 2 millones de contagiados, mientras los 
datos oficiales son de 261,750 contagiados. 
Por lo tanto, la cifra de muertos es muchísimo 
más de las que nos proporcionan. 

-el-mundo-china-critica-a-estados-unidos-por-retirar         
se-de-la-oms  
17 La Revista Proceso nos proporciona los siguientes 
datos: “De acuerdo con el conteo de contagios acu-
mulados que realiza la Universidad Johns Hopkins, al 
corte de este 7 de julio, el balance es el siguiente: 
Estados Unidos: 2,991,351 
Brasil: 1,668,589 
India: 719,664 
Rusia: 693,215 
Perú: 309,278 
Chile: 301,019 
Reino: Unido: 287,874 
México: 268,008 
España: 252,130 (Fuente: https://www.proceso.com.             
mx/637342/con-mas-de-32-mil-muertes-en-mexico-
presentan-al-escuadron-de-la-salud) 
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Cuando solo un experto contradice las ci-
fras oficiales, obviamente que hay que ponde-
rar. Pero cuando la mayoría de los exsecreta-
rios de salud de nuestro país, y otros expertos 
contradicen los datos oficiales, hay que creer 
que nos están mintiendo desde el gobierno. 
Por lo tanto, la cifra de muertos no serían 30 
mil, sino, 250 mil decesos. 

En un dialogo entre el personaje Brozo y 
el periodista Carlos Loret de Mola, concluían 
esa charla, que el subsecretario López-Gattel, 
pasará de héroe a chivo expiatorio.18 ¿Será? 

Robert Greene, en su obra “Las 48 leyes 
del poder”, nos comenta el origen del término 
“chivo expiatorio”: “El recurso chivo expiatorio 
es tan viejo como la civilización misma, y se en-
cuentran ejemplos de ello en las culturas de 
todo el mundo. La idea central de estos sacrifi-
cios es la de trasladar la culpa o el pecado a una 
figura externa -objeto, animal o ser humano- 
que luego es expulsada, proscrita o des-
truida”.19 

En el presidencialismo, el presidente es 
jefe de la administración y jefe de estado. El 
responsable directo de la administración pú-
blica es el presidente, y, por lo tanto, para ex-
piar sus culpas, AMLO tiene marcado a López-
Gattel, como su chivo expiatorio.20 

El Senador Manuel Baños Añorve y otros 
legisladores, ha declarado la posibilidad de un 
juicio político contra del citado subsecretario. 
Esperemos. 

 
18 [En línea) [Consulta: 08/07/2020]. Disponible en: 
https://www.youtube.com/watch?v=-cpqOMEXaj8  
19 Cita 8, p. 262.  
20 GARFIAS, Francisco. De “rockstar” de la 4T a chivo 
expiatorio. Excélsior de 5 de junio de 2020. https://w                  
ww.centralfmonline.com/index.php/home-2/nacion    
all/hugo-lopez-gatell-sera-el-chivo-expiatorio-de-la-p            
andemia  

Sergio Ramírez, en un interesante ar-
tículo publicado en La Jornada de 09/07/           
2020, “El mundo que da miedo”, al final del 
mismo, expone que: 

amenaza constante para la mayoría, que ten-
drá que regresar de cualquier manera a la 
vida diaria. Pero habrá quienes deberemos 
ser más cautos. Los más vulnerables. Los que 
estamos en la franja de la tercera edad. 

O, en todo caso, si queremos sobrevivir, de-
beremos aceptar las reglas del claustro, 
como hacían los viejos monjes medievales. 

Todo indica que el mundo ya no será el 
mismo, los científicos aseguran que vendrán 
otras pandemias. Sí, el mundo da miedo. 

Bien lo dice el cantautor español, Joan 
Manuel Serrat: “en este tiempo he tenido 
miedo al miedo”.21  

Epígrafe: Mientras terminaba la presente 
entrega, el periódico Financiero y otros medios, 
informaban que: 10 gobernadores firman carta 
solicitando la renuncia inmediata de López-Ga-
tell…Hoy nuestro país atraviesa una de las peo-
res crisis de su historia, resultado de un manejo 
errático de la epidemia y de la falta de respues-
tas eficaces”.22 

La carta fue firmada por: 

Martín Orozco, gobernador de Aguascalien-
tes. 

Javier Corral, gobernador de Chihuahua. 

Miguel Ángel Riquelme, gobernador de 
Coahuila. 

21 [En línea] [Consulta: 31/07/2020]. Disponible en: ht     
tps://elpais.com/cultura/2020-07-26/joan-manuel-s   
errat-en-este-tiempo-yo-he-tenido-miedo-al-miedo.          
html  
22 [En línea] [Consulta: 31/07/2020]. Disponible en: ht          
tps://www.eluniversal.com.mx/nacion/coronavirus-s        
enadores-de-mc-piden-renuncia-de-lopez-gattel  
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José Ignacio Peralta, gobernador de Colima. 

José Rosas Aispuro, gobernador de Durango. 

Diego Sinhue Rodríguez, gobernador de Gua-
najuato. 

Enrique Alfaro Ramírez, gobernador de Ja-
lisco. 

Silvano Aureoles, gobernador de Michoacán. 

Jaime Heliodoro Rodríguez, gobernador de 
Nuevo León. 

Francisco Javier García, gobernador de Ta-
maulipas. 

 

Anexo: La Carta23 

 

 

 
23 [En línea] [Consulta: 31/07/2020). Disponible en: ht           
tps://twitter.com/azucenau/status/1289282269937         
414145/photo/3  

 

 

 

 





Resumen: Analizar el marco jurídico de las Fuer-
zas Armadas de Paraguay y de México, en rela-
ción al caso de la Teniente Quinteros, para de-
terminar sí en nuestro país, está garantizado el 
Derecho a la Lactancia y de no ser el caso, pro-
poner las reformas específicas para tal efecto. 

Palabras claves: Lactancia, Maternidad, Disci-
plina, Fuerzas Armadas.  

Abstract: It is about analyzing the legal frame-
work of Paraguay and Mexico, following the 
case of Lieutenant Quinteros, to determine yes 
in our country, the Right to Breastfeeding is 
guaranteed and if not the case, propose specific 
reforms to such effect. 

Keywords: Lactation, Maternity, Discipline, 
Armed Forces. 

 

I. INTRODUCCIÓN 
El presente trabajo, surge a partir de la 

lectura realizada a diversas notas periodísticas 
relativas al caso de la Teniente Quinteros de la 
Armada de la República de Paraguay, quien fue 

 
1 Código Penal Militar de Paraguay, Libro Segundo, 
Disposiciones relativas al Tiempo de Guerra, Capítulo 
VI, de las Faltas contra la Disciplina, artículo 299. A 
más de las ya expresadas en éste Código se reputan 

condenada a cuarenta y cinco días de arresto 
domiciliario, por violentar el inciso H), del ar-
tículo 299 del Código Penal Militar de Para-
guay,1 hipótesis normativa que se vincula con 
la Disciplina Militar, debido a que solicitó se le 
relevara de las guardias nocturnas, para ama-
mantar a su hijo, permiso que le fue negado y 
al no realizar las guardias, se le procesó y con-
denó, sanción que fue confirmada por la Corte 
Suprema de ese país. Lo anterior me llevó a 
cuestionarme cuál es la situación en México de 
las madres que prestan sus servicios en la Fuer-
zas Armadas, respecto a los permisos de lac-
tancia; buscando realizar un estudio de carác-
ter comparativo con finalidad preventiva, para 
evitar precisamente que se presenten casos 
como el de la Teniente Quinteros, en nuestro 
país. 

El contenido de este documento, co-
mienza con la pregunta ¿qué es el derecho a la 

faltas contra la disciplina tanto en tiempo de paz 
como de guerra: a) al g)…, h) el suponer de los supe-
riores, si esta falta no produce consecuencias graves; 
i) al k). 

El derecho a la lactancia en las fuerzas armadas mexicanas, 
¿está garantizado? 
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lactancia materna y su importancia?, para con-
frontarlo con el concepto de Disciplina Militar 
como bien jurídico tutelado por los delitos y 
faltas de carácter militar; lo que nos brindará el 
soporte epistémico respectivo a fin de compro-
bar nuestra hipótesis:  

“Si la Constitución Mexicana, ha reconocido 
a través del Principio del Interés Superior del 
Menor, su derecho a la lactancia debe ser ga-
rantizado mediante su inclusión en la legisla-
ción militar, en relación con el derecho de las 
madres trabajadoras al servicio de las Fuer-
zas Armadas para amamantar a sus hijos”. 

En la segunda parte, se analiza el marco 
legal que regula el derecho a la lactancia ma-
terna en Paraguay, abordando el estudio de di-
versas leyes como son la Ley de Promoción, 
Protección de la Maternidad y Apoyo a la Lac-
tancia Materna (LPPMAL), el Código del Tra-
bajo (CT), la Ley de la Función Pública (LFP) y 
Ley del Estatuto del Personal Militar (LEPM) to-
mando en consideración la Constitución de Pa-
raguay.  

En una tercera parte, se realiza un estu-
dio, del marco jurídico mexicano que regula la 
lactancia materna, analizando la Ley Federal 
del Trabajo (LFT), la Ley Federal de los Trabaja-
dores al Servicio del Estado (LFTSE), la Ley del 
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de 
los Trabajadores del Estado (ISSSTE), la Ley Ge-
neral de Salud (LGS), la Ley del Instituto de Se-
guridad Social para la Fuerzas Armadas Mexi-
canas (LISSFAM), vinculando este marco jurí-
dico con nuestra Norma Primigenia para deter-
minar si en México el Derecho a la Lactancia, 
en específico al interior de las Fuerzas Armadas 
Mexicanas, es considerado como tal y de no ser 
el caso, proponer de forma preventiva las re-
formas a las normas correspondientes, a fin de 
que el Principio Rector de Progresividad se vea 
reflejado en la legislación militar, como ya 
aconteció en el Poder Judicial de la Federación, 

en virtud de que se emitió el acuerdo por el 
cual se establecieron las salas de lactancia en 
los edificios sedes del mismo, en diversas Enti-
dades Federativas.  

En un último apartado, plantearemos al-
gunas reformas al marco jurídico de las Fuerzas 
Armadas Mexicanas, a diversos cuerpos nor-
mativos tales como la Ley del Instituto de Se-
guridad Social de las Fuerzas Armadas Mexica-
nas, la Ley Orgánica del Ejército y Fuerza Aérea 
Mexicana y Ley Orgánica de la Armada de Mé-
xico.  

 

II. MARCO CONCEPTUAL 
Partimos del término lactancia, que de 

acuerdo con el Diccionario de la Real Academia 
de la Lengua Española, significa: “Acción de 
amamantar o de mamar, también se refiere 
al primer período de la vida de los mamíferos, 
en el cual se alimentan solo de leche; o sis-
tema de alimentación exclusivamente de le-
che”.  

Por su parte el Manual de Formación 
para el Personal de Salud, la describe de la si-
guiente manera: “Lactancia se refiere a la ali-
mentación del hijo con leche materna que 
constituye por sí sola toda la dieta, ya que 
brinda al hijo todos los requerimientos nutri-
cionales, a la vez que proporciona defensas 
inmunológicas y fomenta la relación y vínculo 
entre la madre y el hijo”. También, señala que: 
“…se refiere al periodo de la vida del hijo en la 
que la alimentación es exclusivamente con le-
che materna”.  

En este tema, la Organización Mundial de 
la Salud (OMS), en la Estrategia Mundial para la 
Alimentación del Lactante y del Niño Pequeño, 
recomendó: “…la alimentación exclusiva del 
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hijo con leche materna o de otra mujer sin nin-
gún otro suplemento sólido, al menos durante 
los primeros 6 meses de vida del niño”.2 

En México, la Secretaria de Salud, publicó 
en el Diario oficial de la Federación la Norma 
Oficial Mexicana NOM-007-SSA2-2016,3 para 
la atención de la mujer durante el embarazo, 
parto y puerperio, y de la persona recién na-
cida, cuyo objetivo es el de establecer los crite-
rios mínimos para la atención médica a la mu-
jer durante el embarazo, parto y puerperio 
normal y a la persona recién nacida, mientras 
que su campo de aplicación es de observancia 
obligatoria en todo el territorio nacional, para 
el personal de salud de los establecimientos 
para la atención médica de los sectores pú-
blico, social y privado del Sistema Nacional de 
Salud, que brindan estos servicios; en dicha 
norma se señala que la lactancia:4 “… [es] la 
proporcionada a la persona recién nacida, con 
leche humana, sin la adición de otros líquidos o 
alimentos”. 

De lo anterior, podemos advertir la im-
portancia de la alimentación de la persona re-
cién nacida con leche materna, ya que es a tra-
vés de esta alimentación, que se previenen en-
fermedades, se disminuye el riesgo de sufrir 
cierto tipo de padecimientos crónicos-degene-
rativos, lo que puede llegar a proyectar una 
buena calidad de vida en una futuro para el 
menor y por otro lado, disminuye el riesgo de 
que la madre desarrolle entre otras enferme-
dades, el cáncer de mama.  

 
2 Organización Mundial de la Salud, Estrategia Mun-
dial para la Alimentación del Lactante y del Niño Pe-
queño, Ginebra, 2003, p. 27, consultable en: https://           
www.who.int/nutrition/publications/gs_infant_feedi                
ng_text_spa.pdf 
3 Norma Oficial Mexicana NOM-007-SSA2-2016, con-
sultable en el Diario oficial de la Federación, del 7 de 
Abril de 2016 o en el link siguiente: https://www.do             

Cabe resaltar que, desde noviembre de 
2016, la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) declaró la lactancia materna como un 
derecho humano de la madre y del hijo. 

Ello en virtud de la importancia que re-
viste la lactancia materna en relación con el de-
recho a la alimentación, a la salud, a los dere-
chos del niño en general, así como lo relativo a 
la no discriminación contra la mujer. 

Ahora bien, respecto a la Disciplina Mili-
tar, podemos concebirla como la columna ver-
tebral de cualquier ejército, diferenciándolo así 
de las muchedumbres armadas.  

Desde la óptica del Derecho, la Disciplina 
Militar, constituye un bien jurídico tutelado, en 
virtud de que es uno de los elementos defini-
torios de los institutos armados de cualquier 
país, por ser una característica elemental dada 
la naturaleza de las Fuerzas Armadas, la cual 
tiende a repercutir en la forma de actuar, de 
ser, de sentir y pensar del individuo en su fa-
ceta privada, social y publica, lo que es la línea 
definitoria entre lo civil y lo militar.  

Hoy en día, la disciplina es vista como un 
principio de organización,5 desarrollada a tra-
vés de un conjunto de normas jurídicas que 
han variado sustancialmente, en atención a las 
diferentes necesidades que permean al servi-
cio público de Defensa Nacional.  

f.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5432289&fecha                      
=07/04/2016 
4 Ver numeral 3.20, de la norma referida.  
5 Barcelona Llop, Javier, “La organización militar: 
apuntes jurídico-constitucionales sobre una realidad 
estatal”, en Revista de Administración Pública, núm. 
110, mayo-agosto de 1986, pp. 55-105. 
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Derivado de lo anterior, 
debemos manifestar, que 
tanto la estructura, la organi-
zación, el funcionamiento, así 
como el aspecto disciplinario, 
de los Institutos Armados, es 
un tema que no le es indife-
rente a ningún gobierno, 
pues por consecuencia lógica, 
histórica, jurídica y política 
han contribuido a la profesio-
nalización y a la despolitiza-
ción de los mismos. 

No debemos olvidar, 
que la disciplina permea en todas las esferas de 
la sociedad, por lo que es considerada como un 
principio organizativo común en todos los nive-
les de gobierno y en específico de la Adminis-
tración Pública, pero es en los Institutos Arma-
dos, donde se ve realmente reflejada la impor-
tancia de la misma, en virtud de que es a través 
de ella que se obtiene la cohesión del individuo 
con su unidad operativa ya de arma o de servi-
cio, y esta a su vez dentro de la estructura de 
una unidad mayor, es decir, la disciplina debe 
estar presente desde la unidad mínima de 
combate o de servicio, hasta la de un Cuerpo 
de Ejército, para el mantenimiento del orden, 
imprescindible para que las Fuerzas Armadas 
lleven a cabo su misión constitucional. 

En ese sentido, la disciplina en el espacio 
castrense, debe entenderse en relación a la na-
turaleza y función que la Constitución le enco-
mienda a las Fuerzas Armadas, que en este 
caso es la defensa del Estado, ya sea en su ver-
tiente institucional o como pauta de conducta 
interna de sus miembros, encuentra su funda-
mento último en la Constitución. Esto implica 
también, que el régimen disciplinario militar no 
 
6 Registro en el IUS 160868.  

se encuentra ajeno al resto 
de principios constituciona-
les, especialmente a las exi-
gencias derivadas de los de-
rechos fundamentales. 

En definitiva, la Disci-
plina Militar, al ser un princi-
pio estructural para la ade-
cuada defensa del Estado 
Mexicano, debe ser prote-
gida por el ordenamiento le-
gal, corregida y sancionada, 
en su caso, a través de las 
normas penales castrenses, 

pero siempre, en el entendido de que su carác-
ter instrumental debe ser acorde con los dere-
chos humanos, sus garantías y principios pre-
vistos en la Carta Fundamental. 

Lo anterior, fue analizado por la Primera 
Sala de la Corte Mexicana, y lo plasmó en la te-
sis aislada, cuyo rubro es el siguiente: “DISCI-
PLINA EN EL ÁMBITO MILITAR. SU FUNCIÓN Y 
ALCANCE CONSTITUCIONAL COMO PRINCIPIO 
ORGANIZATIVO DE LAS FUERZAS ARMADAS”.6  

Finalmente, tenemos que el Reglamento 
General de Deberes Militares,7 define a la dis-
ciplina como: “…la norma a que los militares 
deben sujetar su conducta; tiene como bases la 
obediencia, y un alto concepto de honor, de la 
justicia y de la moral, y por objeto, el fiel y 
exacto cumplimiento de los deberes que pres-
criben las Leyes y Reglamentos Militares”. 

Con base en lo señalado en este apar-
tado, los derechos en conflicto, son por un 
lado, la lactancia materna, como un derecho 
tanto del recién nacido, como de la madre tra-

7 Reglamento General de Deberes Militares, publi-
cado en el DOF el 26 de marzo de 1937. 
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bajadora y por el otro la salvaguarda de la Dis-
ciplina Militar, como principio organizativo de 
las Fuerzas Armadas. 

Por lo que, la cuestión de la lactancia de 
las madres trabajadoras en las Fuerzas Arma-
das, debe estar debidamente regulado para 
evitar cualquier conflicto con la Disciplina Mili-
tar. 

Ahora se procede al análisis de tales de-
rechos tanto en la legislación paraguaya como 
en la mexicana. 

 

III. MARCO NORMATIVO DE LA REPÚBLICA DEL PARA-

GUAY 
Comenzamos haciendo un análisis nor-

mativo en primer lugar de la Constitución de 
Paraguay, luego la Ley de Promoción, Protec-
ción de la Maternidad y Apoyo a la Lactancia 
Materna (LPMALM), así como el Código del 
Trabajo (CT), la Ley de la Función Pública (LFP) 
y Ley del Estatuto del Personal Militar (LEPM).  

En ese orden de ideas, la Norma Funda-
mental Paraguaya, está vigente desde 1992, se 
integra con 291 artículos y 16 disposiciones 
transitorias.  

Con relación a los Derechos, el Titulo II de 
la Parte I, detalla los Derechos y las Garantías, 
de los cuales por el tema en estudio nos referi-
remos a los artículos 46, 49, 53, 54, 68 y 89 de 
la Constitución de Paraguay, que nos brinda un 
Marco Jurídico referencial (con el objeto de ha-
cer el estudio de los tres cuerpos normativos 
ya aludidos y que tienen relación con nuestro 
tema), cuyo contenido es el siguiente: 

 

ARTÍCULO CONTENIDO OBSERVACIONES 

46 IGUALDAD DE DERECHOS PARA TO-
DOS LOS LACTANTES. 

49 DERECHOS 
DE LA FAMI-
LIA 

FOMENTAR LA RELA-
CIÓN Y VÍNCULO ENTRE 
LA MADRE E HIJO. 

ARTÍCULO CONTENIDO OBSERVACIONES 

53 DE LOS HIJOS OBLIGACIONES DE LOS 
PADRES EN RELACIÓN A 
SUS HIJOS. 

54 DERECHOS 
DE LOS NI-
ÑOS 

GARANTIZAR DE MA-
NERA PLENA SUS DERE-
CHOS TOMANDO EN 
CUENTA EL INTERES SU-
PERIOR DE LA NIÑEZ. 

68 DERECHO A 
LA SALUD 

PROTEGER Y PROMOVER 
LA SALUD COMO DERE-
CHO FUNDAMENTAL. 

89 TRABAJO DE 
LAS MUJE-
RES 

LOS TRABAJADORES DE 
UNO Y OTRO SEXO TIE-
NEN LOS MISMOS DERE-
CHOS Y OBLIGACIONES 
LABORALES, PERO LA 
MATERNIDAD SERÁ OB-
JETO DE ESPECIAL PRO-
TECCIÓN. 

 

En atención a lo expuesto, debemos se-
ñalar que para el ejercicio de los derechos re-
feridos, se puso en vigor una norma específica 
para materializar el derecho a la lactancia, cuyo 
objeto es, la promoción y protección de la lac-
tancia materna.  

No obstante, del análisis que se hizo res-
pecto del ámbito de aplicación de la referida 
norma, este quedó acotado únicamente a las 
trabajadoras a que se refieren el Código del 
Trabajo y la Ley de la Función Pública, ya que ni 
por remisión, supletoriedad, analogía o equiva-
lencia, puede aplicarse a las mujeres que pres-
tan sus servicios en las Fuerzas Armadas Para-
guayas.  

Ahora bien, en el caso del Código del Tra-
bajo, en el último párrafo del artículo 2, excluye 
de manera expresa a los miembros de las Fuer-
zas Armadas; por su parte, en la Ley de la Fun-
ción Pública, en su artículo 2, señala que aun 
cuando cumplan con una función pública, se 
exceptúan expresamente entre otros, a los mi-
litares en actividad.  
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Es por esa razón, es por 
la que consideramos necesa-
rio analizar la Ley del Estatuto 
del Personal Militar, a fin de 
establecer si esta norma jurí-
dica garantiza el Derecho a la 
Lactancia. 

La norma jurídica refe-
rida, regula la situación, de-
beres, obligaciones, derechos 
y prerrogativas del personal 
militar de las Fuerzas Arma-
das Paraguayas, la cual ni por 
remisión, supletoriedad, ana-
logía o equivalencia, puede aplicarse Ley de 
Lactancia.  

Lo anterior es así, ya que sus 243 artícu-
los, si bien prevén, derechos, obligaciones y de-
beres, los mismos se establecen de forma ge-
nérica, tanto para mujeres y hombres, ha-
ciendo la diferencia en lo relativo al estado mi-
litar, ya en activo, retiro, desmovilizado o licen-
ciamiento (es el personal que ha cumplido con 
su servicio militar obligatorio). 

En ese orden, tenemos que los militares 
en activo, sus deberes y obligaciones están de-
bidamente establecidos en el artículo 15 de la 
norma en análisis; mientras que las prohibicio-
nes se describen en su numeral 16 y sus dere-
chos en el 17.  

Por su parte en el Titulo VI, denominado 
de las recompensas al mérito y permisos ordi-
narios, especiales y extraordinarios, en el Capí-
tulo Único se detallan sus generalidades, en el 
artículo 41 se establece el significado de las re-
compensas militares, mientras que en el 42 se 
establecen sus tipos.  

 
8 La palabra galardón significa premio.  

En el referido capítulo, 
por separado se hace men-
ción de los permisos ordina-
rios, especiales y extraordina-
rios. Los primeros como lo 
detalla el artículo 43, son au-
torizaciones concedidas para 
apartarse del servicio por un 
breve periodo de tiempo, 
para atender asuntos perso-
nales; mientras que los se-
gundos señalados en el ar-
tículo 44, se consideran auto-
rizaciones concedidas para 
apartarse temporalmente del 

servicio y se otorgan como galardón,8 a cuenta 
de vacaciones, por prescripción médica, o por 
situaciones personales como lo es por boda, 
paternidad, maternidad o duelo; y en el ar-
tículo 45 se puntualizan los permisos extraor-
dinarios, autorizados por el Comandante en 
Jefe de las Fuerzas Armadas en este caso el 
Presidente de Paraguay, en los casos de enfer-
medad o lesiones contraídas por actos del ser-
vicio hasta por dos años; enfermedad no origi-
nada o contraída por actos del servicio hasta 
por un año y para casos especiales y asuntos 
personales hasta por el término de seis meses, 
siempre que el solicitante haya cumplido el mí-
nimo de diez años y por única ocasión. Se debe 
precisar que los referidos permisos, se otorgan 
con la remuneración completa y se compu-
tarán como tiempo efectivo prestado, esto se 
establece en el artículo 46.  

De igual forma en el Título IX que trata 
sobre los empleados militares, en el Capítulo 
III, se disponen los derechos en el artículo 148 
y en el numeral 149 se sitúan las obligaciones y 
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deberes, por lo que respecta a las prohibicio-
nes se describe en el 150.  

De lo expuesto, tenemos que la Teniente 
Quinteros, por exclusión es personal militar en 
actividad, ya que egresó de una escuela de for-
mación militar, en específico de la Armada Pa-
raguaya, en cuanto hace a los permisos, tiene 
derecho a los referidos en supralíneas, sin em-
bargo de acuerdo a lo señalado en la propia ley, 
no es obligatorio para sus superiores jerárqui-
cos otorgarlos, es decir, son discrecionales. Si 
bien, dentro de la hipótesis previstas en el nu-
meral 44 de la citada ley, se contienen, entre 
otros, el permiso por prescripción médica y por 
la circunstancia de maternidad entendiéndose 
por ella como: “…la vivencia que tiene una mu-
jer por el hecho biológico de ser madre”,9 no así 
de manera expresa el permiso de lactancia, por 
lo que desde el punto de vista militar, era im-
procedente otorgar el permiso o licencia por 
lactancia.  

Por otro lado, es importante visualizar a 
la maternidad desde la perspectiva constitucio-
nal, ya que es a través de ésta que se ha reco-
nocido primero desde un plano social, y que 
hoy en día tiene reconocimiento a nivel de los 
Derechos Humanos, por lo que alrededor del 
mundo la mayoría de los países como premisa 
básica de sobrevivencia de la familia nuclear o 
de cualquier otro tipo, tienden a proteger el 
Derecho a la Maternidad o bien de la Paterni-
dad.  

 
9 Información disponible en: https://definicion.mx/m          
aternidad/ 
10 Cfr. Con el caso del Penal Miguel Castro Castro Vs. 
Perú. Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 25 
de noviembre de 2006. Serie C No. 160, párr. 303. Ver 
también el Caso Gelman Vs. Uruguay. Fondo y Repa-
raciones. Sentencia de 24 de febrero de 2011. En el 
mismo sentido el asunto del Centro Penitenciario de 

En atención a lo expuesto, Paraguay no 
es la excepción, ya que al realizar un interpre-
tación sistemática e integral, tanto de la Norma 
Fundamental, así como de la diversa legislación 
de la que ya dimos cuenta, se desprende la re-
gulación del Derecho a la Maternidad, el cual 
se materializa de forma progresiva mediante 
permisos para la atención de los recién naci-
dos, así como la reducción de la jornada labo-
ral, inclusive con la autorización legal para la 
lactancia materna durante la jornada de tra-
bajo, por lo que es claro e indubitable que el 
espectro de la dimensión social de la materni-
dad tiene sin duda relevancia colectiva, no solo 
al interior de cada país, sino a nivel internacio-
nal, tan es así que la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos ya ha emitido varias sen-
tencias en esta materia.10  

A pesar de lo anterior, en el caso en estu-
dio, no se interpretó por las autoridades judi-
ciales, el Derecho a la Lactancia de forma pro-
gresiva, sino más bien de forma restrictiva, dic-
tándose una sentencia condenatoria consis-
tente en 45 días de arresto domiciliario; lo que 
resulta discriminatorio, ya que en ese país 
existe una norma específica que regula el dere-
cho a la lactancia para las mujeres trabajado-
ras, pero cuyo ámbito de aplicación, excluye a 
aquellas mujeres que prestan sus servicios en 
las Fuerzas Armadas de Paraguay.  

Lo anterior, nos sirve de referente para 
analizar el marco normativo que regula dicha 
cuestión, en México, y determinar si en el caso 

la Región Andina respecto de Venezuela. Resolución 
de la Corte Interamericana de Derechos Humanos del 
6 de septiembre de 2012. Otro asunto relativo al 
tema de la protección a la lactancia lo es el Caso Co-
munidad Indígena Sawhoyamaxa Vs. Paraguay. Fon-            
do, Reparaciones y Costas. Sentencia 29 de marzo de 
2006.  
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de las mujeres militares, existe o no, regulación 
que les garantice este derecho, y por otro lado, 
este estudio tiene un carácter preventivo, para 
en caso de no existir dicha regulación, propo-
nerla, a fin de evitar situaciones semejantes.  

 

III.1. Convención de la Organización de las 
Naciones Unidas, sobre los Derechos del Niño 

En este apartado, se procede hacer el 
análisis de esta Convención, en virtud de que el 
Derecho a la Lactancia, como ya quedó asen-
tado, es un derecho tanto de la madre y de los 
hijos, por lo que en este rubro el Estado para-
guayo, aprobó y ratificó la Convención de la Or-
ganización de las Naciones Unidas, sobre los 
Derechos del Niño, a través de la Ley No. 
57/90,11 de fecha 20 de septiembre de 1990. 

Esta Convención12 sobre los Derechos del 
Niño (CDN),13 14 es uno de los tratados interna-
cionales con la mayor ratificación que se haya 
tenido en el mundo, ya que lo hicieron 196 En-
tidades Nacionales,15 incluyendo al Estado Va-
ticano, faltando Estados Unidos de América16 y 
Sudán del Sur. 

Derivado de lo anterior, nos pregunta-
mos, ¿qué es la Convención sobre los Derechos 
del Niño? Es un tratado internacional que reco-
noce los derechos humanos de los niños y las 

 
11 Para mayor información, favor de consultar el si-
guiente link: http://www.iadb.org/research/legislaci            
onindigena/leyn/docs/para-paraley-57-90-convencio                  
n-derechos-nino-.doc. 
12 Las Convenciones utilizan la palabra Tratado, como 
un término genérico: El término tratado se utiliza en 
todo el proyecto de artículos en un sentido genérico 
para denominar toda clase de acuerdos internaciona-
les celebrados entre Estados y consignados por es-
crito. Ver a Víctor Manuel Rojas Amandi, Esquemas 
de Derecho de los Tratados, Ed. Tirant Lo Blanch, Mé-
xico, 2016, p. 38.  

niñas, definidos como personas menores de 18 
años.17  

En ese orden podemos ver la importancia 
que tiene esta Convención, que consiste en 
que los Estados Parte, deben rendir cuentas so-
bre su cumplimiento al Comité de los Derechos 
del Niño. 

Dicha Convención determina que los Es-
tados Partes deben asegurarse que todos los 
menores de 18 años, deben disfrutar de todas 
las medidas especiales de protección y de asis-
tencia, además de tener acceso entre otros 
servicios a la atención de la salud, a fin de que 
accedan a la oportunidad de desarrollar plena-
mente su personalidad, aptitudes y destrezas, 
para crecer en un ambiente donde permee la 
comprensión, el bienestar y el afecto, así como 
recibir toda la información posible con el ob-
jeto de que puedan lograr sus metas y objeti-
vos. 

Ahora bien, de la lectura de esta Conven-
ción tenemos que la misma se divide en tres 
apartados, cuyo contenido se plasma en 54 ar-
tículos, de donde se advierten diversos dere-
chos como son los económicos, sociales, cultu-
rales, civiles y políticos de los niños, los cuales 
integran la Parte I de la Convención, aprecián-
dose del artículo 1 al 41. 

13 Para mayor información acudir al siguiente link:  
https://www.unicef.es/sites/unicef.es/files/comunic               
acion/ConvencionsobrelosDerechosdelNino.pdf 
14 Para mayor información acudir al link: https://ww               
w.unicef.es/causas/derechos-ninos/convencion-dere                    
chos-ninos 
15 Somalia es el último país en ratificar esta Conven-
ción, que fue el 1 de Octubre de 2015. 
16 Cabe aclarar que suscribió los tres protocolos que 
se derivan de esta Convención.  
17 Para mayor información acudir al link: https://ww                         
w.unicef.org/spanish/crc/index_30229.html 
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Por cuanto hace a la Parte II, esta se inte-
gra con los artículos 42 al 44, en cuyo conte-
nido se pueden apreciar las obligaciones de los 
Estados Partes, así como la estructura, organi-
zación, elección y funcionamiento del Comité 
de los Derechos del Niño.  

Finalmente, la Parte III se desarrolla del 
artículo 45 al 54, en donde se describen lo re-
lativo a la firma de la Convención, su ratifica-
ción, así como lo relativo a la adhesión, su en-
trada en vigor, la forma de proponer las en-
miendas, lo especifico a las reservas y la nega-
tiva a aceptar reservas incompatibles, la de-
nuncia de la Convención y los idiomas oficiales 
de la misma.  

No podemos dejar de mencionar, que 
tanto la promoción, respeto, protección, así 
como el garantizar estos derechos a los meno-
res de edad, no solo es obligación del Estado 
Parte, sino también de otros interesado, como 
son los padres, los familiares en general, profe-
sores, tutores, empleadores, empresarios, diri-
gentes de organismos sindicales, profesionales 
de la salud, patrones, así como de los menores 
de edad. 

Es importante señalar que de la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño se derivan 3 
protocolos que son el protocolo relativo a la 
venta de niños y la prostitución infantil; el rela-
tivo a la participación de los niños en conflictos 
armados y el específico al procedimiento de 
comunicaciones para presentar denuncias 
ante el Comité de los Derechos del Niño.18 

En cuanto a nuestro tema, podemos se-
ñalar que esta Convención previene varios as-
pectos que se interrelaciona con el Derecho a 
la Lactancia, la maternidad y el servicio que 

 
18 Para mayor información, visitar el siguiente link: htt       
ps://www.unicef.org/spanish/crc/index_protocols.ht        
ml 

presta la madre en las Fuerzas Armadas del Pa-
raguay, lo que exponemos de la forma que si-
gue:  

 

Artículo 2 

1. Los Estados Partes en la presente Con-
vención respetarán los derechos enuncia-
dos en esta Convención y asegurarán su 
aplicación a cada niño sujeto a su jurisdic-
ción, sin distinción alguna, independiente-
mente de la raza, el color, el sexo, el 
idioma, la religión, la opinión política o de 
otra índole, el origen nacional, étnico o 
social, la posición económica, los impedi-
mentos físicos, el nacimiento o cualquier 
otra condición del niño, de sus padres o de 
sus tutores. 
2. Los Estados Partes tomarán todas las 
medidas apropiadas para asegurar que el 
niño sea protegido contra toda forma de 
discriminación o castigo por causa de la 
condición, las actividades, las opiniones 
expresadas o las creencias de sus padres, 
de sus tutores o de sus familiares. 

Artículo 3 

1. En todas las medidas concernientes a 
los niños, que tomen las instituciones pú-
blicas o privadas de bienestar social, los 
tribunales, las autoridades administrati-
vas o los órganos legislativos una consi-
deración primordial a que se atenderá 
será el interés superior del niño. 
2. Los Estados Partes se comprometen a 
asegurar al niño la protección y el cui-
dado que sean necesarios para su bienes-
tar, teniendo en cuenta los derechos y 
deberes de sus padres, tutores u otras 
personas responsables de él ante la ley y, 
con ese fin, tomarán las medidas legisla-
tivas y administrativas adecuadas.  

Artículo 4 

Los Estados Partes adoptarán todas las 
medidas administrativas, legislativas y de 
otra índole apropiadas para dar efectivi-
dad a los derechos reconocidos en la pre-
sente Convención. En lo que respecta a 
los derechos económicos, sociales y cul-
turales, los Estados Partes adoptarán 
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esas medidas de conformidad con los re-
cursos de que dispongan y, cuando sea 
necesario, dentro del marco de la coope-
ración internacional. 

Artículo 5 

Los Estados Partes respetarán las respon-
sabilidades, los derechos y los deberes de 
los padres o, en su caso, de los familiares 
o la comunidad, según establezca la cos-
tumbre local, de los tutores u otras per-
sonas encargadas legalmente del niño de 
impartirle, en consonancia con la evolu-
ción de sus facultades, dirección y orien-
tación apropiadas para que el niño ejerza 
los derechos reconocidos en la presente 
Convención. 

Artículo 6 
2. Los Estados Partes garantizarán en la 
máxima medida posible la supervivencia 
y el desarrollo del niño. 

Artículo 18 

1. Incumbirá a los padres o, en su caso, a 
los tutores la responsabilidad primordial 
de la crianza y el desarrollo del niño. Su 
preocupación fundamental será el inte-
rés superior del niño. 
2. A los efectos de garantizar y promover 
los derechos enunciados en esta Conven-
ción, los Estados Partes prestarán la asis-
tencia apropiada a los padres y a los tuto-
res para el desempeño de sus funciones 
en lo que respecta a la crianza del niño y 
velarán por la creación de instituciones; 
instalaciones y servicios para el cuidado 
de los niños. 
3. Los Estados Partes adoptarán todas las 
medidas apropiadas para que los niños 
cuyos padres trabajan tengan derecho a 
beneficiarse de los servicios e instalacio-
nes de guarda de los niños a los que pue-
dan acogerse. 

Artículo 24  

1. Los Estados Partes reconocen el dere-
cho del niño al disfrute del más alto nivel 
posible de salud y a servicios para el tra-
tamiento de las enfermedades y la reha-
bilitación de la salud. Los Estados artes se 
reforzarán por asegurar que ningún niño 
sea privado de su derecho al disfrute de 
esos servicios sanitarios. 
2. Los Estados Partes asegurarán la plena 
aplicación de este derecho y, en particu-
lar, adoptarán las medidas apropiadas 
para: 
a) Reducir la mortalidad infantil y en la ni-
ñez; 

b) Asegurar la prestación de la asistencia 
médica y la atención sanitaria que sean 
necesarias a todos los niños, haciendo 
hincapié en el desarrollo de la atención 
primaria de la salud; 
c) Combatir las enfermedades y la malnu-
trición en el marco de la atención prima-
ria de la salud mediante, entre otras co-
sas, la aplicación de tecnologías de fácil 
acceso y el suministro de alimentos nutri-
tivos adecuados y agua potable salubre, 
teniendo en cuenta los peligros y riesgos 
de contaminación del medio ambiente; 
d) Asegurar atención sanitaria apropiada 
a las mujeres embarazadas; 
e) Asegurar que todos los sectores de la 
sociedad, y en particular los padres y los 
niños, conozcan los principios básicos de 
la salud y la nutrición de los niños, las 
ventajas de la lactancia materna, la hi-
giene y el saneamiento ambiental y las 
medidas de prevención de accidentes, 
tengan acceso a la educación pertinente 
y reciban apoyo en la aplicación de esos 
conocimientos; 
f) Desarrollar la atención preventiva de la 
salud, la orientación a los padres y la edu-
cación y servicios en materia de planifica-
ción de la familia; 

Artículo 26 

1. Los Estados Partes reconocerán a to-
dos los niños el derecho a beneficiarse de 
la seguridad social incluso del seguro so-
cial y adoptarán las medidas necesarias 
para lograr la plena realización de este 
derecho de conformidad con la legisla-
ción nacional. 
2. Las prestaciones deberían concederse, 
cuando corresponda, teniendo en cuenta 
los recursos y la situación del niño y de las 
personas que sean responsables del 
mantenimiento del niño, así como cual-
quier otra consideración pertinente a una 
solicitud de prestaciones hecha por el 
niño o en su nombre. 

  

Del cuadro que antecede, podemos apre-
ciar varios aspectos que ya están reconocidos 
a nivel constitucional en Paraguay, como lo de-
talla el artículo 46, que prevé los derechos para 
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todos los lactantes, en el 49 el fomentar la re-
lación y vínculo entre la madre e hijo (lo que 
se ve reflejado en la Ley de Promoción, Pro-
tección de la Maternidad y Apoyo a la Lactancia 
Materna), el numeral 53 las obligaciones de 
los padres en relación a sus hijos, en el artículo 
54 se establece la garantía plena sus derechos 
tomando en cuenta el interés superior de la ni-
ñez, el arábigo 68 prescribe la protección y pro-
moción de la salud como derecho fundamental 
y finalmente, el numeral 89 detalla que los tra-
bajadores de uno y otro sexo tienen los mismos 
derechos y obligaciones laborales, pero la ma-
ternidad será objeto de especial protección. 

Por otro lado y al analizar en el Marco Ju-
rídico del Paraguay, observamos que los aspec-
tos derivados de la Convención de los Dere-
chos de los Niños, ya lo reconocen los cuerpos 
normativos a los que hicimos mención, y que 
desde luego discriminaron a las madres que 
prestan sus servicios en la Fuerzas Armadas del 
Paraguay.  

 

IV. MARCO NORMATIVO DE LOS ESTADOS UNIDOS ME-

XICANOS 
Al analizar el marco legal de nuestro país, 

respecto del tema en estudio, comenzamos 
con nuestra Constitución Federal, para analizar 
la Ley Federal del Trabajo (LFT), la Ley del Insti-
tuto Mexicano del Seguro Social (IMSS), la Ley 
Federal de los Trabajadores al Servicio del Es-
tado (LFTSE), la Ley del Instituto de Seguridad y 
Servicios Sociales de los Trabajadores del Es-
tado (ISSSTE), la Ley General de Salud (LGS) y la 
Ley del Instituto de Seguridad Social para la 
Fuerzas Armadas Mexicanas (LISSFAM).  

 
19 Comparando este aspecto entre las dos normas 
fundamentales, podemos decir que la paraguaya 
tiene 155 artículos normativos más y tres artículos 
menos de disposiciones transitorias.  

Derivado de lo anterior, nuestra Consti-
tución General, vigente desde el 5 de Febrero 
de 1917, integrándose con 136 artículos y 19 
disposiciones transitorias,19 de los cuales nos 
referiremos a los numerales 1, 4, 25, 26 y 123 
de nuestra Constitución20 que nos brindan un 
Marco Jurídico Referencial (MJR), cuyo conte-
nido es el siguiente: 

 

ARTÍCULO CONTENIDO 

1º, PÁRRAFO 1º, 2º, 3º Y 
ÚLTIMO PÁRRAFO. 

IGUALDAD EN DERECHOS 
FUNDAMENTALES, INTER-
PRETACIÓN CONFORME Y 
PRO PERSONA, OBLIGACIO-
NES DE PROMOVER, RES-
PETAR, PROTEGER Y GA-
RANTIZAR LOS DERECHOS 
HUMANOS Y LOS PRINCI-
PIOS DE UNIVERSALIDAD, 
INTERDEPENDENCIA, INDI-
VISIBILIDAD Y PROGRESIVI-
DAD Y QUEDA PROHIBIDO 
TODO TIPO DE DISCRIMI-
NACIÓN, CUALQUIERA QUE 
SEA SU MOTIVO. 

4º, PÁRRAFO 1º, 2º, 3º, 
4º, 9º, 10º Y 11º. 

IGUALDAD ENTRE EL 
HOMBRE Y LA MUJER, LI-
BERTAD DE PROCREACIÓN, 
DERECHO A LA ALIMENTA-
CIÓN, DERECHO A LA SA-
LUD Y EL INTERÉS SUPE-
RIOR DEL MENOR. 

25º, PÁRRAFO 1º. RECTORÍA DEL DESARRO-
LLO NACIONAL 

26º, INCISO A Y B. SISTEMA DE PLANEACIÓN 
DEMOCRÁTICA Y PLAN NA-
CIONAL DE DESARROLLO 

123º, APARTADO A, FRAC-
CIÓN V. 

MUJERES EMBARAZADAS 

123º, APARTADO B, FRAC-
CIÓN XI, INCISO A Y C Y 
FRACCIÓN XIII. 

BASES MÍNIMAS DE SEGU-
RIDAD SOCIAL, MUJERES 
EMBARAZADAS Y SEGURI-
DAD SOCIAL MILITAR 

20 Carbonell, Miguel, Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, Ed. Tirant Lo Blanch, México, 
2017.  
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Ahora bien, del desplie-
gue normativo efectuado y 
mediante el método sinté-
tico, podemos deducir que el 
Derecho a la Lactancia sí está 
regulado en nuestra Norma 
Fundamental, que si bien es 
cierto no lo establece de 
forma textual, lo regula táci-
tamente a través del Derecho 
a la Maternidad, por lo tanto 
al realizar una interpretación integral del texto 
supremo, en los referidos numerales queda 
clara su inclusión y por tanto su protección.  

En ese contexto constitucional y aten-
diendo el desdoblamiento normativo que se 
realiza a través de la legislación secundaria, te-
nemos que la LFT respecto al término lactancia 
lo refiere en 4 ocasiones en los artículos 166, 
168, párrafo 1 y 2 y 170 fracción IV, siendo de 
nuestro interés el último de los artículos refe-
ridos, ya que precisamente lo reconoce como 
Derecho a la Lactancia.  

La LFTSE, el derecho referido lo detalla en 
2 ocasiones en su artículo 28 y es precisamente 
como Derecho, además de que se relata que se 
debe proporcionar capacitación y fomentar la 
lactancia materna. 

Por su parte la LISSFAM, respecto de este 
tema, lo refiere en los artículos 149, 149 bis y 
150. Sin embargo, de la lectura acuciosa y res-
ponsable que se hizo del cuerpo normativo, 
nos percatamos que solo se hace mención a la 
maternidad como una prestación y no precisa-
mente como un derecho, mientras que la se-
gunda de las palabras, se expresa en sentido 
accesorio, caso contrario a como lo que esta-
blece la LFT y la LFTSE. 

 
21 Son las licencias ordinaria, ilimitada, especial y la de 
edad límite.  

En ese orden de ideas, y 
desde nuestro particular 
punto de vista, tenemos que 
la lactancia se considera 
como un aspecto accesorio al 
de maternidad en las Fuerzas 
Armadas Mexicanas, ya que 
el artículo 149 señala entre 
otras cosas que el Servicio 
Materno Infantil (SMI), que 
comprende la ayuda a la lac-

tancia, lo que creemos es correcto, ya que en 
ocasiones las madres por cuestiones, fisiológi-
cas, psicologías, físicas, patológicas, entre 
otras, les impide amamantar y precisamente es 
a través de esta prestación, que se contribuye 
a proteger de forma progresiva los derechos 
del recién nacido como pueden ser el Derecho 
a la Alimentación, el Derecho a la Salud, así 
como el Interés Superior del Menor, tal y como 
lo determina el artículo 4 constitucional, en re-
lación con los artículos 17, 18, 40, 42 y 50 de la 
Ley General de Niños, Niñas y Adolescentes.  

Por su parte el artículo 149 bis, detalla el 
acceso al derecho del Servicio Materno Infan-
til, en varios supuestos destacándose cuando 
fallezca el militar, independientemente sea el 
padre o madre, queda garantizada la ayuda 
para la lactancia y el numeral 150 señala la 
temporalidad y los requisitos para acceder a 
esta. 

De igual forma resulta importante seña-
lar la existencia de la Ley Orgánica tanto del 
Ejército y Fuerza Aérea Mexicanos, así como de 
la Armada de México, en las cuales se regulan 
entre otros aspectos, las licencias del artículo 
171 al 176,21 mientras que en la segunda del 

el Derecho a la Lactan-

cia, está garantizado a 

las madres trabajadoras 

sujetas al régimen de la 

LFT, donde la lactancia sí 

se considera como un 

derecho 
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artículo 77 al 92 del segundo cuerpo normativo 
referido.22 

Ahora bien, las referidas normas orgáni-
cas, remiten a los reglamentos (uno por cada 
ramo) que regulan las vacaciones en el Ejército 
y Fuerza Aérea Mexicanos, así como las vaca-
ciones y licencias en la Armada de México.  

Del estudio que se hizo al primer regla-
mento, se observa que éste no establece nada 
respecto de la maternidad, ni la lactancia, lo 
cual consideramos correcto, en virtud de que 
el referido reglamento tiene por objeto normar 
el derecho a vacaciones de los miembros del 
Ejército y Fuerza Aérea Mexicanos como un 
medio que permita la convivencia familiar, el 
descanso y la recuperación física y mental, así 
como elevar la moral y obtener un óptimo ren-
dimiento durante el desarrollo de todas las ac-
tividades que exige su actuación dentro del Ins-
tituto Armado.23 Por cuanto hace al segundo 
de los reglamentos, en el artículo 19, fracción 
IV, refiere la temporalidad, lugar y quien auto-
riza la licencia de maternidad, debiendo seña-
lar que no tiene esa denominación, pero en 
atención a la doctrina laboral mexicana y la ju-
risprudencia de nuestra Suprema Corte, la de-
nominamos licencia de maternidad. 

Por otro lado, no se hace referencia a la 
lactancia, por lo que creemos que es necesario 
establecer lo relativo al Derecho a la Lactancia, 
mediante reformas a la LISSFAM, LOEFAM y 
LOAM, a fin de que este derecho quede deta-
llado y posteriormente establecido en los re-
glamentos respectivos, puesto que al no estar 
debidamente regulado la cuestión de la lactan-
cia materna para las mujeres que forman parte 
de las Fuerzas Armadas, ello provoca que su 

 
22 Son las licencias menor, ordinaria, extraordinaria, 
enfermedad, de edad límite, ilimitada entre otros as-
pectos. 

derecho como el de sus hijos no esté debida-
mente asegurado como en el caso de otras ma-
dres trabajadoras sujetas a diverso régimen de 
seguridad social. 

Lo anterior es así, pues señalamos, que el 
Derecho a la Lactancia, está garantizado a las 
madres trabajadoras sujetas al régimen de la 
LFT, donde la lactancia sí se considera como un 
derecho, lo que se consolida con el contenido 
normativo del artículo 94, fracción tercera, de 
la Ley del Instituto Mexicano del Seguro Social, 
al señalar que en el caso de maternidad se 
otorgarán a la madre asegurada durante el em-
barazo, alumbramiento y puerperio, las presta-
ciones relativas a la capacitación, fomento y 
ayuda en especie relativas a la lactancia, así 
como el Derecho a contar con los reposos ex-
traordinarios por día para la lactancia. 

De igual forma, las madres trabajadoras 
sujetas al régimen de la LFTSE, sí tienen garan-
tizado el Derecho a la Lactancia tal y como se 
desprende de su artículo 28, robusteciéndose 
con el numeral 38 de la Ley del Instituto de Se-
guridad y Servicios Sociales de los Trabajadores 
del Estado, Derecho que se ve fortalecido en 
las Condiciones Generales de Trabajo, de cada 
una de las dependencias que integran la Admi-
nistración Pública Federal.  

Ahora bien, por lo que respecta a las mu-
jeres que aunque también trabajan y contribu-
yen económicamente al sostenimiento de la fa-
milia, tanto en campo, como en la ciudad, que 
no están afiliadas a ningún esquema de salud 
como lo es al IMSS e ISSSTE, les es aplicable el 
contenido de los artículos 61 al 66 de la Ley Ge-
neral de Salud, que habrán de aplicar de forma 

23 Ver el artículo 1º, primer párrafo, del Reglamento 
de Vacaciones para los miembros del Ejército y 
Fuerza Aérea Mexicanos. 
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concurrente tanto la autoridades federales, es-
tatales y municipales, en lo relativo a la aten-
ción materno infantil, destacándose de este 
contenido normativo, la existencia de cuando 
menos de un banco de leche materna por cada 
entidad federativa, las acciones de orientación 
y vigilancia institucional, capacitación y fo-
mento para la lactancia materna y amamanta-
miento, el incentivar que la leche materna sea 
alimento exclusivo durante seis meses y com-
plementario hasta avanzado el segundo año de 
vida, la ayuda alimentaria directa tendiente a 
mejorar el estado nutricional del grupo ma-
terno infantil, impulsar, la instalación de lacta-
rios en los centros de trabajo de los sectores 
público y privado, entre otros aspectos.  

Planteado lo anterior, es importante dar 
un recorrido a través de las tesis que han emi-
tido diversos órganos jurisdiccionales, donde 
se garantiza, protege y resguarda el Derecho a 
la Lactancia, siendo las más representativas las 
siguientes: 

DERECHO A LA LACTANCIA. LOS JUICIOS DE 
AMPARO EN LOS QUE EL ACTO RECLAMADO 
LO INVOLUCRE, DEBEN RESOLVERSE EN 
FORMA PRIORITARIA, ATENTO AL PRINCIPIO 
DEL INTERÉS SUPERIOR DE LA NIÑEZ.24  

TRABAJADORES, RENUNCIAS NULAS DE 
LOS.25  

 
24 Tesis I.18o.A.12 CS, Tribunales Colegiados de Cir-
cuito, Décima Época, Semanario Judicial de la Federa-
ción, Libro 62, Enero de 2019, Tomo IV, Materia Cons-
titucional y Común, página 2448, registro 2018944. 
25 Tesis Aislada, Instancia Cuarta Sala, Quinta Época, 
Semanario Judicial de la Federación, Tomo XLIX, Ma-
teria Laboral, página 718, registro 381430.  
26 Tesis IV.3o.T.269 L, Tribunales Colegiados de Cir-
cuito, Semanario Judicial de la Federación y su Ga-
ceta, Novena Época, Tomo XXIX, Febrero de 2009, 
Materia Laboral, página 2034, registro 167851.  

RENUNCIA. PARA DETERMINAR SOBRE ELLA 
LA JUNTA NO DEBE CONSIDERAR EXCLUSIVA-
MENTE LOS DICTÁMENES PERICIALES CON-
CLUYENTES DE QUE LA FIRMA QUE CALZA EL 
ESCRITO ES DE LA TRABAJADORA, SINO QUE 
DEBE VALORARLOS EN RELACIÓN CON EL 
CERTIFICADO DE INCAPACIDAD POR MATER-
NIDAD EXHIBIDO POR ÉSTA.26  

INCAPACIDAD POR MATERNIDAD. EL PE-
RIODO DE DESCANSO ANTERIOR Y POSTE-
RIOR AL PARTO CONSTITUYE UNA MEDIDA 
PARA PROTEGER TANTO LA SALUD DE LAS 
TRABAJADORAS COMO LA DEL PRODUCTO 
DE LA CONCEPCIÓN, POR LO QUE SI AQUÉL 
OCURRE ANTES DE LA FECHA PROBABLE FI-
JADA POR EL MÉDICO, EL RESTO DE LOS DÍAS 
NO DISFRUTADOS DEL PERIODO PRENATAL 
DEBERÁN SER TRANSFERIDOS AL DE POS-
PARTO.27  

DISCRIMINACIÓN POR RAZÓN DE SEXO. LA 
CONSTITUYEN LAS DECISIONES EXTINTIVAS 
DE UNA RELACIÓN LABORAL BASADAS EN EL 
EMBARAZO, AL AFECTAR EXCLUSIVAMENTE 
A LA MUJER.28  

OFRECIMIENTO DE TRABAJO. AUN CUANDO 
SE CONSIDERE DE BUENA FE, NO DEBE TO-
MARSE EN CUENTA PARA LA DISTRIBUCIÓN 
DE LAS CARGAS PROBATORIAS CUANDO EL 
DESPIDO SE DA DURANTE EL PERIODO DE 

27 Tesis III.3o.T.12 L, Tribunales Colegiados de Cir-
cuito, Semanario Judicial de la Federación y su Ga-
ceta, Libro XVII, Febrero de 2013, Tomo 2, Décima 
Época, materia laboral, página 1368, registro 20028          
02.  
28 Tesis XI.1o.A.T.4 CS, Tribunales Colegiados de Cir-
cuito, Gaceta del Semanario Judicial de la Federación, 
Décima Época, Libro 26, Enero de 2016, Tomo IV, Ma-
teria Constitucional, página 3311, registro: 2010843. 
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EMBARAZO DE LA TRABAJADORA, AL CONS-
TITUIR UN TEMA QUE OBLIGA A JUZGAR CON 
PERSPECTIVA DE GÉNERO.29  

RESGUARDO DOMICILIARIO EN EL SISTEMA 
DE JUSTICIA PENAL ACUSATORIO Y ORAL. 
PARA QUE PROCEDA ESTA MEDIDA CAUTE-
LAR, ES NECESARIO QUE EL IMPUTADO 
ACREDITE UNA CONDICIÓN PERSONAL Y 
PARTICULAR QUE HAGA IMPERIOSO QUE SU 
PROCESAMIENTO SE LLEVE A CABO EN SU 
DOMICILIO Y, ADEMÁS, QUE SU IMPOSICIÓN 
NO IMPLIQUE EL PELIGRO DE QUE PUEDA 
SUSTRAERSE DE LA ACCIÓN DE LA JUSTICIA O 
UN RIESGO SOCIAL.30  

PETROLEROS. DESCANSOS DE LAS TRABAJA-
DORAS PARA ALIMENTAR A SUS HIJOS DU-
RANTE EL PERIODO DE LACTANCIA.31 

En ese orden de ideas tenemos que, de 
acuerdo con los preceptos transcritos y anali-
zadas las tesis de las que dimos cuenta, debe-
mos entender, que la mujer al desarrollar su fa-
ceta de maternidad, adquiere el carácter de in-
terés social, por tanto obliga a su resguardo 
por parte del Estado, con el objeto de proteger 
la función maternal, ya que desde el punto de 
vista biológico y humano, es el único ser crea-
dor de la vida, porque precisamente es en ella 
que se realiza el proceso de gestación y even-
tualmente el alumbramiento del producto, 
motivos suficientes, que vinieron a constituir a 
favor de las madres trabajadoras un trato es-
pecífico, cuyo propósito, es el de garantizar el 
principio de igualdad entre hombre y mujer, a 
través de medidas y ajustes razonables de trato 
que se estimen precisos a fin de equilibrar la 

 
29 Tesis 2a./J. 66/2017, Segunda Sala, Jurisprudencia, 
Gaceta del Semanario Judicial de la Federación, Dé-
cima Época, Libro 43, Junio de 2017, Tomo II, Materia 
Laboral, página 1159, registro 2014508.  
30 Tesis I.1o.P.122 P, Tribunales Colegiados de Cir-
cuito, Gaceta del Semanario Judicial de la Federación, 

situación especial en que se ubican como mu-
jeres trabajadoras durante su embarazo, y los 
periodos previos y posteriores al alumbra-
miento que por supuesto incluyen al de lactan-
cia del recién nacido, prerrogativas que obser-
vadas desde los Principios Rectores de los De-
rechos Humanos, se actualizan el de Interde-
pendencia -conectividad- y el de Indivisibilidad 
-sin separación- para la protección integral de 
ellos, por lo que frente a las situaciones propias 
de la especie humana, con impacto directo en 
el ámbito laboral que pueden afectarles, por lo 
que el Constituyente Permanente, así como le-
gislador ordinario, tienen indefectiblemente la 
obligación de proveer constitucional y legal-
mente lo que este a su alcance para determi-
nar aquellas condiciones razonables para 
desempeñar sus labores durante los referidos 
momentos, además de garantizarles su dere-
cho a conservar su empleo, cargo o comisión. 

Es importante mencionar que en una so-
ciedad como la nuestra, en donde persiste la 
inequidad entre la mujer y el hombre, así como 
clara y real discriminación a la mujer en estado 
de gravidez, lactante y desde luego con hijos, 
la mantienen a raya debido a los prejuicios po-
líticos, sociales, étnicos y culturales que preva-
lecen en varias partes de la república, y que en 
algunas de ella, personas se han manifestado 
en contra de la alimentación de los infantes, 
toda vez que se ha llegado a insultar o denigrar 
a la mujer que amamanta a su menor en la ca-
lle, lo que significa transgresión a cuando me-
nos dos derechos por parte de ciudadanos 

Libro 57, Agosto de 2018, Tomo III, Décima Época, 
Materia Penal, página 2965, registro 2017710.  
31 Tesis Aislada, Cuarta Sala, Semanario Judicial de la 
Federación, Materia Laboral, Volumen 6, Quinta 
Parte, Séptima Época, página 29, registro 244935.  
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como lo es el Derecho a la Lactancia y a la Salud 
del menor.  

Por ello, en la CDMX desde Diciembre de 
2016, se hicieron reformas a la Ley de Cultura 
Cívica,32 que consistieron en lo siguiente:  

Artículo 26. Son infracciones contra la digni-
dad de las personas: 

[…]; 

VIII. Condicionar, insultar o intimidar a la mu-
jer, que alimente a una persona lactante, en 
el espacio público; 

[…]. 

Artículo 36. Cuando una infracción se ejecute 
con la participación de dos o más personas, 
a cada una se le aplicará la sanción máxima 
que para esa infracción señala esta Ley. 
Cuando la persona molestada u ofendida sea 
menor de edad, mujer lactante, persona 
adulta mayor, persona con discapacidad o 
personas pertenecientes a las poblaciones 
callejeras, se aumentará la sanción hasta en 
una mitad, sin exceder el máximo constitucio-
nal y legal establecido, para el caso de la 
multa. 

No es óbice mencionar que en el Conve-
nio 183 sobre la protección de la maternidad,33 
establece que para los efectos del presente 
Convenio, se aplica a toda persona de sexo fe-
menino y a todo hijo, sin ninguna discrimina-
ción.34 

Por su parte el artículo 2 señala que el 
Convenio 183, se aplica a todas las mujeres 
empleadas, incluidas las que desempeñan for-
mas atípicas de trabajo dependiente, que por 
consecuencia lógica, aplica a las madres que 

 
32 Para mayor información visitar el siguiente link: 
https://data.consejeria.cdmx.gob.mx/portal_old/upl         
oads/gacetas/60d674a9582028dfbc51e1dc34c712c             
c.pdf 
33 Para mayor información visitar el siguiente link: ht              
tps://www.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPU        

prestan sus servicios en las Fuerzas Armadas 
de México, tomando en consideración las re-
servas que pudiese haber, por tratarse de un 
empleador atípico como lo son los Institutos 
Armados Nacionales.35  

El artículo 3, reconoce la protección de la 
salud de las mujeres embarazadas o lactantes 
a desempeñar un trabajo que haya sido deter-
minado por la autoridad competente como 
perjudicial para su salud o la de su hijo, o res-
pecto del cual se haya establecido mediante 
evaluación que conlleva un riesgo significativo 
para la salud de la madre o del hijo.36  

Lo relativo a la licencia de maternidad lo 
detalla el artículo 4 y señala que toda mujer a 
la que se aplique el presente Convenio tendrá 
derecho, mediante presentación de un certifi-
cado médico o de cualquier otro certificado 
apropiado, según lo determinen la legislación y 
la práctica nacionales, en el que se indique la 
fecha presunta del parto, así como una licencia 
de maternidad de una duración de al menos 
catorce semanas, así como incluir un período 
de seis semanas de licencia obligatoria poste-
rior al parto.37 

El período prenatal de la licencia de ma-
ternidad deberá prolongarse por un período 
equivalente al transcurrido entre la fecha pre-
sunta del parto y la fecha en que el parto tiene 
lugar efectivamente, sin reducir la duración de 
cualquier período de licencia obligatoria des-
pués del parto.  

Finalmente, el artículo 10 detalla lo rela-
tivo a las madres lactantes, donde se aprecia 

B:12100:0::NO::P12100_ILO_CODE:C183 
34 Cfr. con el artículo 1 del Convenio referido. 
35 Cfr. con el artículo 2 del Convenio referido. 
36 Cfr. con el artículo 3 del Convenio referido. 
37 Cfr. con el artículo 4 del Convenio referido. 
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que la mujer tiene derecho a una o varias inte-
rrupciones por día o a una reducción diaria del 
tiempo de trabajo para la lactancia de su hijo.38 

El período en que se autorizan las inte-
rrupciones para la lactancia o la reducción dia-
ria del tiempo de trabajo, el número y la dura-
ción de esas interrupciones y las modalidades 
relativas a la reducción diaria del tiempo de 
trabajo serán fijados por la legislación y la prác-
tica nacionales. Estas interrupciones o la re-
ducción diaria del tiempo de trabajo deben 
contabilizarse como tiempo de trabajo y remu-
nerarse en consecuencia. 

Además de lo anterior, la Ley General de 
los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, 
reconoce por un lado el derecho que tienen los 
menores de edad a la salud y por otro lado, en 
su artículo 50, fracción III, fija la obligación de 
quienes ejercen la patria potestad, tutela, 
guarda o custodia, de proporcionar las condi-
ciones de vida suficientes para un desarrollo 
sano y sostenible, lo que es coherente en vir-
tud de que las familias al tener el carácter de 
primeras proveedoras de la subsistencia de sus 
menores, resulta incuestionable que la alimen-
tación que se les provea, es el aspecto primige-
nio que abonará al desarrollo emocional, cor-
poral, educativo, entre otros, para tener una 
vida plena.  

Finalmente, tenemos que la Declaración 
Americana de los Derechos y Deberes del Hom-
bre,39 en su artículo VII, señala que: “Toda mu-
jer en estado de gravidez o en época de lactan-
cia, así como todo niño, tienen derecho a protec-
ción, cuidados y ayuda especiales”. 

 
38 Cfr. con el artículo 10 del Convenio referido. 
39 Disponible en: http://www.oas.org/es/cidhe/man         
dato/Basicos/declaracion.asp 
40 Guzmán Laura y Campillo Fabiola, citado por García 
Muñoz, Soledad, Ob. Cit., p. 58. 

Ahora bien, no debemos olvidar que si se 
diera una situación similar a la de la Teniente 
Quinteros, en nuestro país, debería resolverse 
atendiendo a la perspectiva de género, enten-
dida ésta como “…el enfoque o contenido con-
ceptual que le damos al género para analizar la 
realidad y fenómenos diversos, evaluar las po-
líticas, la legislación y el ejercicio de derechos, 
diseñar estrategias y evaluar acciones, entre 
otros…”.40 

Sin embargo, dada la importancia que re-
viste el Derecho a la Lactancia Materna, tanto 
para la madre como para su hijo, es necesario 
que dicha cuestión se encuentre debidamente 
regulada y no quedar condicionada a la inter-
pretación que de tal derecho, realicen las auto-
ridades respectivas.  

Por lo que, para que el Derecho a la Lac-
tancia Materna dentro de las Fuerzas Armadas 
quede garantizado, nos permitimos proponer lo 
siguiente. 

 

V. PROPUESTAS 
Como ya quedó claro la importancia e im-

pacto que tiene la lactancia en el recién nacido, 
haremos la propuesta de reforma en los siguien-
tes cuerpos normativos:  

La reforma que se propone a la Ley del Ins-
tituto de Seguridad Social para las Fuerzas Ar-
madas Mexicanas, tiene íntima relación con el 
artículo 26 de la Convención de los Derechos 
del Niño.41  

Derivado de lo anterior, en el Capítulo 
Sexto, que refiere el Servicio Materno Integral, 

41 Artículo 26. 1. Los Estados Partes reconocerán a to-
dos los niños el derecho a beneficiarse de la seguri-
dad social, incluso del seguro social, y adoptarán las 
medias [sic] necesarias para lograr la plena realiza-
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en el que se propone adicionar los artículos 155 
bis, 155 ter y 155 quartus, donde se determi-
nará lo relativo al permiso de lactancia, en los si-
guientes términos:  

“Artículo 155 bis. Se concederá a las madres 
militares, un permiso al día de sesenta minu-
tos para amamantar a sus hijos durante los 
primeros seis meses, los cuales podrán ser 
utilizados de la forma en que ella estime con-
veniente, en función del interés superior del 
lactante. 

Este permiso, comienza a partir del primer 
día en que se reintegren a su unidad de arma 
o servicio, después del Permiso de Materni-
dad; pudiendo extenderse dicho permiso, 
con base a la prescripción médica que se 
haya emitido, a partir del séptimo mes, in-
cluso hasta veinticuatro meses de edad que 
en este caso será de cuarenta minutos al día.  

El permiso será considerado como período 
trabajado, con goce total de haberes.  

Tomando en consideración su aspecto fisio-
lógico, se le otorgará el tiempo necesario a la 
madre militar en el ejercicio de sus funcio-
nes, para que realice la extracción de la leche 
materna, lo que hará en la enfermería o es-
calón sanitario que le corresponda y a falta 
de estos, en las propias instalaciones donde 
preste sus servicios, donde se le brindaran 
las condiciones necesarias para tal efecto.  

En caso de parto múltiple, dicho permiso se 
incrementará cuarenta minutos más por día 
a partir del segundo hijo.  

Artículo 155 ter. Para el caso de que la madre 
militar, decida no pedir el permiso de lactan-
cia, podrá optar por el derecho a solicitar la 

 
ción de este derecho de conformidad con su legisla-
ción nacional. 2. Las prestaciones deberían conce-
derse, cuando corresponda, teniendo en cuenta los 
recursos y la situación del niño y de las personas que 
sean responsables del mantenimiento del niño, así 
como cualquier otra consideración pertinente a una 

reducción en hora y media su jornada labo-

ral,42 que será considerado como período 
trabajado, con goce total de haberes e ini-
ciará el primer día en que se reintegren a su 
unidad de arma o servicio, después del Per-
miso de Maternidad; pudiendo extenderse 
en términos del último párrafo del artículo 
anterior.  

Artículo 155 quartus. Los derechos que se de-
tallan en los artículos anteriores, son irre-
nunciables, por lo que cualquier tipo de con-
venio, trato, ajuste, arreglo o estipulación 
que se haya realizado, es nulo de pleno dere-
cho, en virtud de que puede afectarse los de-
rechos de terceros o impedir el goce de al-
gún beneficio, que pueda transgredir el Inte-
rés Superior del Menor”. 

Por lo que respecta a la Ley Orgánica del 
Ejército y Fuerza Área Mexicanos, habrá de adi-
cionarse en el Titulo Quinto, del Personal del 
Ejército y Fuerza Aérea Mexicanos, en su Capí-
tulo III que detalla la Situación de los Militares, 
la Sección Tercera Bis, relativo al Permiso de 
Lactancia, en el que tendrá que añadirse los ar-
tículos 189 bis, 189 ter, 189 quartus y 189 quin-
tus, cuyo contenido sería el siguiente:  

“SECCIÓN TERCERA BIS  

Permiso de Lactancia 

Artículo 189 bis. El permiso de lactancia, es 
independendiente a la licencia de materni-
dad, por lo que habrá de ser tramitado por la 
asegurada, durante el ejercicio de esta úl-
tima, ante el comandante de la unidad 
donde preste sus servicios la madre militar.  

solicitud de prestaciones hecha por el niño o en su 
nombre. Ver Diario oficial de la Federación, del 25 de 
Enero de 1991. 
42 La temporalidad que se plantea es por la distancia 
que puede existir, entre las instalaciones militares y 
el hogar de la madre militar.  
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Artículo 189 ter. El per-
miso de lactancia tendrá 
una duración hasta de 
seis meses, contados a 
partir de la conclusión li-
cencia de maternidad, pu-
diéndose ampliar en los 
términos del artículo 155 
bis, párrafo segundo, de la 
LISSFAM.  

Artículo 189 quartus. Du-
rante el periodo de lac-
tancia, no podrá realizar 
actividades u operaciones 
extenuantes, nocturnas y comisiones fuera 
de la plaza o mando territorial al que estén 
adscritas. 

Artículo 189 quintus. El permiso de lactancia, 
habrá de ser autorizado por conducto del co-
mandante de la unidad a la que está adscrita 
la madre asegurada militar, con el visto 
bueno del titular del escalón sanitario que 
corresponda, habiendo de notificar inmedia-
tamente al ISSFAM”.  

Finalmente, en cuanto a la Ley Orgánica 
de la Armada de México, habrá de adicionarse 
después del Capítulo Quinto, que detalla las Si-
tuaciones del personal, el Capítulo Quinto Bis, 
denominado Permiso de Lactancia, que inte-
grará con cuatro artículos 92 bis, 92 ter, 92 
quartus y 92 quintus, cuyo contenido sería el si-
guiente:  

“CAPÍTULO QUINTO BIS 

Permiso de Lactancia 

Artículo 92 bis. El permiso de lactancia, habrá 
de ser tramitado por la asegurada, al mismo 
tiempo, durante o al concluir la licencia de 
maternidad, mediante solicitud escrita y a 
través del comandante de la unidad naval 
donde este adscrita la madre militar.  

Artículo 92 ter. El permiso de lactancia podrá 
durar hasta de seis meses, que comenzara a 

partir de la conclusión licencia 
de maternidad, pudiéndose am-
pliar en los términos del artículo 
155 bis, párrafo segundo, de la 
LISSFAM. 

Artículo 92 quartus. En el pe-
riodo de lactancia, las activida-
des u operaciones extenuantes, 
nocturnas y comisiones fuera de 
la plaza o mando naval al que 
adscrita la madre asegurada, no 
podrá realizarlas, por lo que se 
le habrán de asignarle activida-
des que no presenten ningún 

riesgo. 

Artículo 92 quintus. El permiso de lactancia, 
una vez autorizado por el comandante de la 
unidad a la que está adscrita la madre militar, 
con el visto bueno del titular del escalón sa-
nitario naval que corresponda, habrá de no-
tificarse por cualquier medio a la brevedad 
posible al ISSFAM”. 

 

VI. CONCLUSIONES 
Primera. Derivado del análisis que se hizo 

respecto de la importancia que tiene la lactan-
cia, advertimos que la misma es indispensable 
como la fuente primigenia de alimentación del 
recién nacido, ya que es a través de ella que se 
previenen diversos tipos de enfermedades y se 
disminuye el riesgo de sufrir padecimientos 
crónicos-degenerativos, generando hacia el fu-
turo una buena calidad de vida para el menor. 

Segunda. En atención al estudio realizado 
a la Ley de Promoción, Protección de la Mater-
nidad y Apoyo a la Lactancia Materna, su ám-
bito de aplicación queda acotado a las madres 
trabajadoras cuyo régimen laboral se detalla 
en el Código del Trabajo y la Ley de la Función 
Pública, y no puede aplicarse a las mujeres que 
prestan sus servicios en las Fuerzas Armadas 

Por cuanto hace a las 

mujeres que no están 

afiliadas a ningún es-

quema de salud como lo 

es al IMSS e ISSSTE, les 

es aplicable la Ley Gene-

ral de Salud, y en especí-

fico el contenido de los 

artículos 61 al 66 
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Paraguayas, en atención a las hipótesis norma-
tivas contenidas en los artículos 2º y 2º, incisos 
d) y e), de las norma referidas en supralíneas.  

Tercera. Analizada que fue la Ley del Es-
tatuto del Personal Militar, para determinar, si 
a través de esta norma se garantiza el derecho 
a la lactancia, advertimos que ni por remisión, 
supletoriedad, analogía o equivalencia le re-
sulta aplicable la Ley de Lactancia, y que ade-
más de sus 243 artículos si bien prevén entre 
otras cosas, diversos derechos, obligaciones y 
deberes, lo cierto es que los mismos se esta-
blecen de forma genérica, tanto para mujeres 
y hombres, haciendo la diferencia lo relativo al 
estado militar. 

Finalmente, advertimos de ese estudio, 
que por lo que respecta a los permisos, tienen 
derecho tanto las mujeres, como los hombres, 
sin embargo de acuerdo a lo señalado en la 
propia ley, no es obligatorio para sus superio-
res jerárquicos otorgarlos, es decir, son discre-
cionales ya que si bien, dentro de la hipótesis 
previstas en el numeral 44 de la referida ley, 
contienen, entre otros, el permiso por pres-
cripción médica y por la licencia de materni-
dad, no así de manera expresa el permiso de 
lactancia. 

Cuarta. El caso en estudio, concluimos 
que no se interpretó por las autoridades judi-
ciales paraguayas -ni militares, ni civiles-, el De-
recho o Permiso de la Lactancia de forma pro-
gresiva, sino más bien de forma restrictiva, lo 
que además resulta discriminatorio, en virtud 
de que en aquel país existe una norma especí-
fica que regula el derecho a la lactancia para las 
mujeres trabajadoras, pero cuyo ámbito de 
aplicación, excluye de forma tácita a las muje-
res lactantes, que prestan sus servicios en las 
Fuerzas Armadas del Paraguay.  

Quinta. En México, el Derecho a la Lac-
tancia si está regulado en nuestra Norma Fun-
damental, ya que si bien es cierto no lo esta-
blece de forma textual, lo cierto es también, 
que lo regula tácitamente a través del Derecho 
a la Maternidad, por lo tanto al realizar una in-
terpretación integral de aquella, en sus nume-
rales 1, 4, 25, 26 y 123, queda clara su inclusión 
y por tanto su protección.  

Sexta. Respecto de nuestro tema, la Ley 
Federal del Trabajo, así como la Ley Federal de 
los Trabajadores al Servicio del Estado lo reco-
nocen precisamente como Derecho a la Lac-
tancia, además de que se debe proporcionar 
capacitación y fomentar la lactancia materna, 
lo que se consolida con el contenido normativo 
del artículo 38 de la Ley del Instituto de Seguri-
dad y Servicios Sociales de los Trabajadores del 
Estado, así como en la Condiciones Generales 
de Trabajo y artículo 94, fracción III, de la Ley 
del Instituto Mexicano del Seguro Social.  

Séptima. Por cuanto hace a las mujeres 
que no están afiliadas a ningún esquema de sa-
lud como lo es al IMSS e ISSSTE, les es aplicable 
la Ley General de Salud, y en específico el con-
tenido de los artículos 61 al 66, que habrán de 
aplicar de forma concurrente tanto la autorida-
des federales, estatales y desde luego las mu-
nicipales, en lo relativo a la atención materno 
infantil, destacándose de este contenido nor-
mativo, la existencia de cuando menos de un 
banco de leche materna por cada entidad fe-
derativa, las acciones de orientación y vigilan-
cia institucional, capacitación y fomento para 
la lactancia materna y amamantamiento, el in-
centivar que la leche materna sea alimento ex-
clusivo durante seis meses y complementario 
hasta avanzado el segundo año de vida, la 
ayuda alimentaria directa tendiente a mejorar 
el estado nutricional del grupo materno infan-
til, impulsar, la instalación de lactarios en los 
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centros de trabajo de los sectores público y pri-
vado, entre otros aspectos. 

Octava. En el ámbito de nuestros Institu-
tos Armados, la Ley del Instituto de Seguridad 
Social para Fuerzas Armadas Mexicanas, res-
pecto de este tema, lo refiere en los artículos 
149, 149 bis y 150. Sin embargo, advertimos 
que de la lectura del cuerpo normativo en 
mención, que la maternidad, así como lactan-
cia, su connotación es más próxima a presta-
ción y no precisamente como un derecho, 
mientras que la segunda de las palabras, se ex-
presa en sentido accesorio, caso contrario a 
como lo que establece la Ley Federal del Tra-
bajo, la Ley Federal de los Trabajadores al Ser-
vicio del Estado y la Ley General de Salud. 

Novena. En ese sentido, al quedar de-
mostrada nuestra hipótesis de trabajo, el Dere-
cho a la Lactancia, debe ser garantizado de 
forma general, sin que haya ningún tipo de dis-
tinción, por lo que al interior de las Fuerzas Ar-
madas se debe regular este aspecto, como su-
cede en otros ámbitos normativos, en virtud de 
que el resto de las madres trabajadoras, sí lo 
tienen garantizado, no así las madres que pres-
tan sus servicios al Estado, por conducto de las 
Fuerzas Armadas, deberían de tener garanti-
zado ese derecho.  

Décima. En atención a la conclusión ante-
rior, con el fin de garantizar el Derecho a la Lac-
tancia se propusieron de forma enunciativa, 
más no limitativa, las reformas a las normas ju-
rídicas detalladas en el apartado respectivo.  

Undécima. Es importante visualizar a la 
maternidad desde la perspectiva constitucio-
nal, ya que es a través de ésta que se ha reco-
nocido primero desde un plano social, y que 
hoy en día tiene reconocimiento a nivel de los 
Derechos Humanos.  
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E D I T O R I A L    Adulfo Jiménez Peña 

 

¡SÓLO DÍGAME LO QUE DEBO HACER! 

 

El pasado siete de julio de 2020 se publicó en el Diario Oficial de la Federación de México el 

Programa Nacional de Medio Ambiente 2020-2024. 

El documento mencionado es importante porque debe expresar las acciones que el Go-

bierno Federal Mexicano realizará durante el sexenio, para la protección al ambiente; así se 

dice en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en la Ley Orgánica de la 

Administración Pública Federal, en la Ley de Planeación y en la Ley General del Equilibrio 

Ecológico y la Protección al Ambiente. 

Es decir, el programa referido dice lo que las autoridades administrativas del gobierno 

federal deberán hacer para proteger al ambiente. 

Pero no solamente ello, por mandato de la ley dicho documento debe mencionar cómo 

habrán de realizarse las acciones, de cuánto recurso económico se dispondrá para realizarlas, 

quienes serán los responsables de la realización de las acciones, cuáles son los resultados 

esperados, cómo se evaluará si se lograron las metas y objetivos, entre otras muchas cues-

tiones más. 

Este esquema de definición de la acción de gobierno no es nuevo, existe desde siempre 

o casi. 

Los gobiernos de México han sido criticados por darle poca importancia a la planeación 

de la protección al ambiente, así se le conoce a la expresión escrita de las acciones previas 

para ese objetivo, su ejecución, evaluación y mejoramiento. 

La principal crítica es que se emplean expresiones muy generales, confusas, imprecisas, 

engañosas, dirigidas a “especialistas" y por supuesto sin posibilidad de evaluación en cuanto 

al logro de sus objetivos. 

Vamos, se dice que son retórica barata para engañar al ignorante, al inocente o al de-

sinteresado. 

Desafortunadamente el ahora vigente Programa Nacional de Medio Ambiente presenta 

las mismas características. 

Mire que decirle a la gente que se promoverá la protección al ambiente … 

Es como decirle a un niño que cuando sea grande dominará al mundo. 

El sector de la protección al ambiente de la Administración Pública Federal está distan-

ciado de las políticas propuestas por el Presidente de la República, no hay precisión y mucho 

menos claridad, nadie sabe lo que harán ni cómo, es una lástima. 

Aunque hay que reconocer, no es nuevo, desde 1982 ha sido así. 

Pasando a cosas amables, va una afectuosa felicitación y mi profundo agradecimiento a 

Don Enrique Huber Lazo por los treinta cuatro años de Lex, Difusión y Análisis y naturalmente 

a todos los que nos han acompañado en este compromiso de difundir conocimiento e ideas 

sobre lo jurídico y la protección al ambiente. Enhorabuena.  
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“En la era geológica del Antropoceno, el derecho am-
biental deberá ser efectivo o no será (ni seremos)”. 

 

 

Resumen. Es tiempo para reflexionar y repensar, una vez más, el objeto, fines y enfoques del 

derecho ambiental del siglo XXI, llamado hoy más que nunca, a asegurar la existencia misma de 

nuestra especie y a lograr que nuestro planeta continúe siendo un espacio operacional seguro 

para los humanos y las demás formas de vida. 

Palabras claves. Pandemia. Antropoceno. Derecho Ambiental. Estado de Derecho Ambiental. 

Abstract: It is time to reflect and rethink, once again, the object, purposes and approaches of the 

environmental law of the 21st century, called today more than ever, to ensure the existence of 

our species and to guarantee that our planet continues to be a safe operational space for humans 

and other forms of life. 

Keywords: Pandemic. Anthropocene. Environmental law. Environmental Rule of Law. 

 

 

1. ADVERTENCIAS 

En su obra de 1993 titulada “El humano: una especie en peligro”, el Maestro Ramón Martín 

Mateo advertía sobre los posibles efectos catastróficos de una pandemia basada en el virus 

de la gripe.  

Refiriéndose a los denominados retrovirus, Martín Mateo (1993) se preguntó qué suce-

dería si sucesivas mutaciones de este virus, o la aparición de nuevos -tomando como ejemplo 

el virus de la gripe- transmitido por inhalación a través del sistema respiratorio y se desco-

nocieren terapias adecuadas, dieran lugar a la producción de estragos similares o superiores 

sobre la salud humana, concluyendo que una epidemia de estas características arrasaría con 

nuestros congéneres. 

En dicha obra jurídica, que podríamos catalogar como visionaria y premonitoria, el autor 

fue contundente en señalar que al arruinar las condiciones físico-químicas de la biosfera 
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podríamos desaparecer como especie, extinguiendo a la vez, otros seres como los primates, 

pero que, a pesar de ello, la vida en nuestro planeta continuaría, alcanzando probablemente 

las cotas más altas a lo largo de la evolución de millones de años. A su criterio, nuestro 

recambio ya está en marcha y probablemente se realice a partir de especies con mayor ca-

pacidad comunitaria que la nuestra.  

Más recientemente, la Junta de Vigilancia Mundial de la Preparación de la Organización 

Mundial de la Salud / Banco Mundial (OMS/BM), en su informe de setiembre de 2019 titulado: 

“Un Mundo en Peligro, Informe anual sobre preparación mundial para las emergencias sani-
tarias”, nos puso en sobre aviso respecto a los efectos catastróficos que podría acarrear una 

emergencia sanitaria causada por un patógeno respiratorio. Al efecto advirtió: “el mundo no 
está preparado para una pandemia causada por un patógeno respiratorio virulento y que se 
propague con rapidez. La pandemia mundial de gripe de 1918 afectó a un tercio de la pobla-
ción mundial y mató a 50 millones de personas, el 2,8% de la población total. Si hoy en día se 
produjera un contagio parecido, en un mundo con una población cuatro veces mayor y en el 
que se puede viajar a cualquier lugar en menos de 36 horas, podrían morir entre 50 y 80 
millones de personas. Además de estos trágicos niveles de mortalidad, una pandemia de este 
tipo podría causar pánico, desestabilizar la seguridad nacional y tener graves consecuencias 
para la economía y el comercio mundial”. 

 

2. DEGRADACIÓN AMBIENTAL, ZOONOSIS Y PANDEMIAS 

En el año 2012, la Organización Panamericana de la Salud (OPS), en el informe denominado: 

“Salud en las Américas”, señaló como posibles causas del cambio o del aumento de la inci-

dencia de enfermedades, los siguientes mecanismos y ejemplos de factores subyacentes: la 

alteración de los hábitats; la pérdida de diversidad biológica; la invasión del nicho ecológico 

o el desplazamiento de los huéspedes por agentes patógenos; los cambios genéticos inducidos 

por el hombre en los vectores de enfermedades o los agentes patógenos, y la contaminación 

ambiental. 

En ese mismo sentido, la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 

(UICN) en su Declaración sobre la Pandemia de COVID-19 (2020), expuso que: “los cambios 
en el uso de la tierra son un motor clave de las enfermedades zoonóticas emergentes. La 
deforestación, la fragmentación de los hábitats y la expansión de la frontera agrícola aumen-
tan los contactos entre humanos y otros animales, aumentando potencialmente las posibili-
dades de que surjan y se propagan zoonosis. Esta es la razón por la cual las áreas protegidas 
y el derecho ambiental deben ser parte de nuestra estrategia global para reducir o prevenir 
futuros episodios de enfermedades”. 

Por su parte, en el comunicado titulado: “COVID-19: “Not an excuse” to roll back en-
vironmental protection and enforcement”, el Relator Especial de las Naciones Unidas sobre 

derechos humanos y ambiente, David R. Boyd (2020), señaló que las tres cuartas partes de 

las enfermedades infecciosas emergentes son zoonosis, lo que significa que saltan de ani-

males salvajes o domésticos a humanos. Esto incluye Ébola, SARS, MERS y ahora COVID-

19.  

De acuerdo con Boyd (2020), “Los científicos advierten que la deforestación, la agri-
cultura industrial, el comercio ilegal de vida silvestre, el cambio climático y otros tipos de 
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degradación ambiental aumentan el riesgo de futuras pandemias, incrementando la probabi-
lidad de violaciones graves de los derechos humanos”. 

 

3. ROL DEL DERECHO AMBIENTAL Y DEL ESTADO ECOLÓGICO DE DERECHO  

En definitiva, habrá un antes y un después de esta pandemia, y el derecho ambiental no 

escapará a esta realidad.  

Si bien aún es temprano sacar conclusiones, es tiempo para reflexionar y repensar (una 

vez más) el objeto, fines y enfoques del derecho ambiental del siglo XXI, llamado hoy más 

que nunca, a asegurar la existencia misma de nuestra especie y a lograr que nuestro planeta 

continúe siendo un espacio operacional seguro (Rockstrom, 2009) para los humanos y las 

demás formas de vida. 

El enfoque de derechos humanos en el ámbito ambiental y de ecologización de los de-

rechos humanos será primordial para alcanzar dichos objetivos.1 Ello debido a la doble di-

mensión del derecho humano al ambiente,2 la primera como derecho autónomo e indepen-

diente y la segunda, en relación con otros derechos humanos especialmente vulnerables a 

afectaciones ambientales. (Corte Interamericana de Derechos Humanos, 2017). 

Al efecto, cobra vital importancia la seguridad humana3 (física, alimentaria, sanitaria, 

ambiental, económica y cultural) como pilar fundamental para nuestra supervivencia, sustento 

y dignidad.  

Asimismo, será esencial la protección y el restablecimiento de la integridad de los eco-

sistemas, al igual que mantener y mejorar la resiliencia de los sistemas socio-ecológicos. Al 

efecto, la priorización del principio de sostenibilidad y resiliencia permitiría el mantenimiento 

de los procesos ecológicos esenciales, sin sobrepasar los límites planetarios.  

Estando nuestra especie en peligro, se hace necesario volver a poner atención al dere-

cho ambiental tradicional o clásico, ligado al derecho a la vida y al derecho a la salud, donde 

el ser humano, en estado de vulnerabilidad colectiva, vuelve a ser el sujeto base del derecho 

                                                           
1 Sobre el tema se recomienda el artículo de este mismo autor titulado: “Enfoque de derechos en el 

ámbito ambiental y ecologización de los derechos humanos”, en Revista del Posgrado en Derecho de 
la Universidad de Costa Rica, disponible en: https://derecho.ucr.ac.cr/Posgrado/derecho-ambien-

tal/enfoque-de-derechos-en-el-ambito-ambiental-y-ecologizacion-de-los-derechos-humanos/  
2 Como derecho autónomo, el derecho al ambiente sano ejerce una esfera de influencia sobre una serie 

de derechos humanos con los que se encuentra estrechamente vinculado, fenómeno conocido como 

ecologización de los derechos humanos. A la vez, los derechos humanos especialmente vulnerables a 

afectaciones ambientales, a raíz del enfoque de derechos humanos, deben ser interpretados y aplicados 

de forma sinérgica y armónica conjuntamente con el derecho al ambiente, a efectos de lograr la más 

óptima solución a la gran variedad de conflictos jurídicos de carácter social, económico y ambiental.  
3 De acuerdo con la Comisión sobre la Seguridad Humana de la ONU, en su Informe “Human Security 

now” del año 2003, la seguridad humana implica “proteger las libertades fundamentales, aquellas li-
bertades que son la esencia de la vida. Significa proteger a las personas de situaciones y amenazas 
criticas (graves) y más presentes (extendidas). Significa utilizar procesos que se basen en las forta-
lezas y aspiraciones de las personas. Significa crear sistemas políticos, sociales, medioambientales, 
económicos, militares y culturales que, de forma conjunta, aporten a las personas los fundamentos 
para la supervivencia, el sustento y la dignidad”. 
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ambiental (CAFFERATTA, 2006) y centro de las preocupaciones relativas al medio ambiente, 

tal y como lo disponen las Declaraciones estructurales de Estocolmo 1972 y Río 1992, una 

especie de “back to basics”.  

 

4. RETOS DEL DERECHO AMBIENTAL POST COVID-19 

Durante el transcurso de la emergencia sanitaria generada por el COVID-19, hemos visto 

una serie de acciones realizadas por diversos Estados, tendientes a desaplicar, flexibilizar o 

relajar temporalmente, estándares y requisitos ambientales, con la finalidad de atender la 

emergencia, no necesariamente fundamentadas ni sustentadas en las reglas unívocas de la 

ciencia y la técnica. 

Debemos tener claro que, una vez finalizada la pandemia, y en aras de una reactivación 

económica mundial, existirá además una gran presión por implementar y consolidar procesos 

desregulatorios. 

Los procesos desregulatorios podrían traer consigo efectos negativos en la política am-

biental y climática, en especial la reducción de presupuestos, desmantelamiento de programas 

de intervención del Estado, así como la rebaja, disminución o relajación e incluso la deroga-

ción de normativa que protege al medio ambiente para favorecer el clima de negocios post 

COVID-19. 

La experiencia nos dice que luego de la crisis económica del 2009, muchos países se 

escudaron en la simplificación de trámites para disminuir de forma insidiosa el nivel de pro-

tección ambiental, procediendo en realidad a un retroceso del derecho existente, teniendo 

como consecuencia niveles mayores de contaminación y degradación ambiental, llevándonos 

a la crisis y emergencia climática y ambiental que actualmente enfrentamos. 

Mediante el voto 2013-6615, la Sala Constitucional de la Corte Suprema de Justicia de 

Costa Rica tuvo la oportunidad de dirimir una controversia entre desregulación versus dere-

chos humanos ambientales, disponiendo que toda actuación del Estado debe guardar un justo 

equilibrio entre todos los intereses involucrados, siendo que cuando existe un estado de 

certeza por un bajo impacto ambiental sobre ciertas actividades, podría ser procedente re-

levar ciertos estudios y evaluaciones técnicas-científicas de impacto ambiental, pero cuando 

ello no está presente, el Estado debe resguardar otros principios. De esta forma, el interés 

por agilizar los trámites administrativos nunca puede ceder ante el principio precautorio, 

especialmente si se está frente a actividades peligrosas para el ambiente y para el ser hu-

mano. 

En el reciente voto 2019-17397 del 11 de setiembre de 2019, la Sala Constitucional 

costarricense fue enfática en señalar que “el derecho al ambiente no puede ceder ante con-
sideraciones de índole económico, por tratarse de un derecho no patrimonial y de indudable 
importancia no solo para los habitantes del país actualmente, sino también para los sucesi-
vos”. 

De esta forma, la eliminación de excesos en los trámites administrativos, no podría 

generar, bajo ningún supuesto, la desprotección del ambiente, por tratarse de un interés ju-

rídico superior. Consecuentemente, para simplificar o racionalizar trámites y requisitos o 

suprimir los no imprescindibles en el control y regulación de actividades económicas, no 
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podría nunca atentarse contra el ambiente, ya que los niveles de protección ambiental alcan-

zados deben ser respetados, no disminuidos, sino más bien incrementados, tal y como lo 

exigen los principios de progresividad y no regresión ambiental.  

 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

Debemos tener claro que la actual emergencia sanitaria provocada por el COVID-19 es un 

simple ensayo de lo que afrontaremos en los próximos años con la crisis climática, y en 

palabras de Boyd (2020): “una decisión miope como la de debilitar o interrumpir las regula-
ciones ambientales solo servirá para empeorar aún más la situación. Lo que deben hacer los 
gobiernos es acelerar los esfuerzos para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible de 
2030, ya que conseguir un medioambiente sano es una forma eficaz de prevenir pandemias y 
proteger los derechos humanos”. 

En definitiva, en la era geológica del Antropoceno, el derecho ambiental deberá ser 

efectivo o no será (ni seremos). 
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Cuando vemos todos esos edificios que han violado la altura máxima reglamentaria a base de 

contubernios o colusiones con las autoridades municipales, estatales o federales en distintos 

momentos, pero con resultados iguales, sentimos tristeza, coraje, decepción, o vergüenza por 

nuestros gobiernos, cabildos, Congresos y nuestros empresarios y colegios de profesionis-

tas. Las evidencias de la corrupción permanecen y los efectos deletéreos también. 

Pero cuando observamos lo que entre todos los ciudadanos, las empresas, los hoteles, 

los barcos, los gobiernos, los pescadores, los drenajes, los plásticos, la basura y todas las 

mujeres y los hombres que vivimos o hemos habitado en las márgenes del Golfo de California 

le hemos hecho a este mar sagrado y generoso, entonces la ira se convierte en rabia y la 

tristeza en una depresión de lo que le estamos haciendo a nuestros hijos al destruirles algo 

tan maravilloso y benéfico como el mar.  

Ninguno de nosotros sabemos cuánto mide el Golfo de California en superficie, si bus-

camos en internet, la WWF nos dice que tiene 258,593 km2 de superficie, con más de 900 

islas protegidas, pero en la misma página dicen que “las 244 islas, islotes y áreas costeras 

del Golfo de California fueron declaradas Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 

2005”. Una contradicción que permea en otras páginas.  

También esta organización sostiene que es el único mar que pertenece a un sólo país y 

es 100% mexicano. Su cuenca es formada por los estados de Baja California, Baja California 

Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit. Cuenta con 19 Áreas Naturales Protegidas, 10 de ellas con 

categoría de Reserva de la Biosfera (24% de las Reservas de la Biosfera mexicanas) y que 

Alberga a Isla Tiburón, la isla más extensa de México (1,208 km2). 

También sostienen que este magnífico mar alberga 36 especies de mamíferos marinos; 

31 especies de cetáceos; cinco de las siete especies de tortugas marinas del mundo; más de 

700 especies de peces, incluyendo tiburones; 210 variedades de aves, y poco más de 6,000 

especies de macroinvertebrados. 

Pero, si usted va a la página de Wikipedia, en ella se sostiene que tiene 177,000 Km2 

de superficie, más de 80,000 Km2 de diferencia!!!!! Basados en el estudio de Nix, Rebekah 

K. «The Gulf of California: A Physical, Geological, and Biological Study» (PDF). University of 

Texas at Dallas. Consultado el 11 de noviembre de 2015. Y agrega que tiene 1126 km de 

largo y una anchura máxima de 241 Kms. En sus aguas se encuentran las siguientes islas 

pertenecientes al estado de Baja California y administradas por el municipio de Mexicali: la 

isla Ángel de la Guarda, Montague, Gore, Consag, El Huerfanito, Miramar, Coloradito, En-

cantada, Pómez, San Luis, Mejía, Granitos, Navío, Pelícano, Alcatraz, Coronadito, Smith, Pond 
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y el grupo de islas e islotes que se encuentran dentro de la bahía de los Ángeles. Al estado 

de Baja California Sur pertenecen las islas de: Carmen, Cerralvo, Coronados, Espíritu Santo, 

Monserrat, Partida, San Diego, San Francisco, San José, San Marcos, Santa Catalina, Santa 

Cruz; y al estado de Sonora las islas Huivulai, San Esteban, las San Jorge, San Pedro Mártir, 

San Pedro Nolasco, la isla Tiburón, la cual es la más grande de México seguida por la Isla 

Ángel de la Guarda con 895 Km2.  

Para que nos demos una idea, el municipio de Nezahualcóyotl en el Edomex y que tiene 

más de un millón de habitantes, cabría casi veinte veces en la Isla Tiburón, es decir, con la 

densidad demográfica de Neza, esta Isla del Golfo de California podría albergar a veinte mi-

llones de personas. ¡De ese tamaño! El Estado de Baja California tiene apx. 71,450 km² y el 

glorioso estado de BCS tiene 73,909 km2 apx. según el Gobierno del estado, pero el Inegi 

dice que mínimo tenemos 70,913.4 KM2. Ya ve qué en esta etapa de nanotecnología, de sa-

télites y de GPS es tan difícil medir el territorio nacional. El hecho es que tenemos de Su-

perficie continental, 1´960,189 KM2 y de mar, que significa Zona Económica Exclusiva (in-

cluye islas y mar territorial), contamos con 3´149,920 Km2, así como lo lee, tenemos más 

mar, que tierra, pero no lo cuidamos.  

Las mareas de este maltratado y 

explotado Golfo se encuentran entre las 

mayores del planeta, pues se han me-

dido fluctuaciones de hasta nueve me-

tros en su extremo norte. Goza de una 

inmensa concentración de organismos 

microscópicos y de una extraordinaria 

diversidad biológica gracias a la abun-

dante luz solar y a las aguas ricas en nu-

trientes. La formación del golfo de Cali-

fornia inició hace unos 130 millones de 

años, en plena era Mesozoica, debido a que una masa de tierra, que posteriormente sería la 

península de Baja California, empezó a separarse del continente a causa de una serie de 

movimientos tectónicos originados por lo que hoy conocemos como falla de San Andrés, ad-

quirió sus características actuales hace aproximadamente 4,5 millones de años.  

En concreto, algo grave está ocurriendo en nuestro malquerido Golfo de California. En 

un comparativo que hace el Cicimar y otras instituciones, dos cosas están pasando como para 

ponerse a llorar o a pelear: uno, está calentándose más el agua y dos, se está perdiendo la 

clorofila en la superficie, entre otras cosas, porque todos los asquerosos pseudo drenajes de 

Los Cabos, La Paz, Loreto, etc., todos, van a dar al Golfo de California sin tocar baranda, es 

decir, sin tratamiento adecuado, o en el mejor de los casos al Océano Pacífico. Las mejores 

plantas de tratamiento están obsoletas y entonces llega la materia fecal y los desechos al 

mar y se va acidificando con la basura y restos de comida. No me haga mucho caso, yo sólo 

repito lo que dicen los expertos, pues yo nada más soy un aprendiz, igual que usted bella 

señora. 

Más acidez, menos adecuadas condiciones para la vida de peces, plancton, microrga-

nismos, moluscos, etc., agréguele cada vez más lanchas o yates o como se llamen las que 
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van dejando su tornasolado aceite en el mar, los que vamos tirando nuestras latas de cerveza 

o de refrescos o los pañales, o las envolturas de papitas y comida chatarra o lo que sea. Nada 

más para que se dé un quemón como decimos en Zongolica, conocida como la Roma de la 

montaña veracruzana, en los últimos diez años treinta millones de humanoides hemos ido al 

mar partiendo de Los Cabos y hemos dejado nuestra impronta en el mare nostrum del Golfo 

de California o el Mar Bermejo como lo dijera mi inmortal amigo Jordán. 

¿Qué daño nos hizo este hermoso grandulón que es el Golfo para que lo tratemos tan 

mal? Si lo único que nos ha dado son: ¿sonrisas, sol, alegría, amor, sexo, cultura, alimento, 

deporte, emociones y cariño? Dios mío, perdónanos, no sabemos lo que hacemos. 

En concreto, algo grave está ocurriendo en nuestro malquerido Golfo de California. En 

un comparativo que hace el Cicimar y otras instituciones, dos cosas están pasando como para 

ponerse a llorar o a pelear: uno, está calentándose más el agua y dos, se está perdiendo la 

clorofila en la superficie, entre otras cosas, porque todos los asquerosos pseudo drenajes de 

Los Cabos, La Paz, Loreto, etc., todos, van a dar al Golfo de California sin tocar baranda, es 

decir, sin tratamiento adecuado, o en el mejor de los casos al Océano Pacífico. Las mejores 

plantas de tratamiento están obsoletas y entonces llega la materia fecal y los desechos al 

mar y se va acidificando con la basura y restos de comida. No me haga mucho caso, yo sólo 

repito lo que dicen los expertos, pues yo nada más soy un aprendiz, igual que usted bella 

señora. 

Más acidez, menos adecuadas condiciones para la vida de peces, plancton, microrga-

nismos, moluscos, etc., agréguele cada vez más lanchas o yates o como se llamen las que 

van dejando su tornasolado aceite en el mar, los que vamos tirando nuestras latas de cerveza 

o de refrescos o los pañales, o las envolturas de papitas y comida chatarra o lo que sea. Nada 

más para que se dé un quemón como decimos en Zongolica, conocida como la Roma de la 

montaña veracruzana, en los últimos diez años treinta millones de humanoides hemos ido al 

mar partiendo de Los Cabos y hemos dejado nuestra impronta en el mare nostrum del Golfo 

de California o el Mar Bermejo como lo dijera mi inmortal amigo Jordán. 

¿Qué daño nos hizo este hermoso grandulón que es el Golfo, para que lo tratemos tan 

mal? ¿Si lo único que nos ha dado son: sonrisas, sol, alegría, amor, sexo, cultura, alimento, 

deporte, emociones y cariño? Dios mío, perdónanos, no sabemos lo que hacemos. 

La pesca está disminuyendo, la contaminación aumentando, la ignorancia o desprecio 

hacia el mar ya se vio en el Covid, los plásticos fueron sólo una llamarada de petate de los 

gobiernitos atolondrados y corruptos, los drenajes siguen sin control, las “marinas” son es-

tacionamientos sucios y descontrolados ambientalmente, los esteros son presa de los regi-

dores centaveros y mentirosos, los basureros nauseabundos de Palo escopeta, La Candelaria, 

Caduaño, La Ribera, Todos Santos, Miraflores, Santiago y El Ranchito son viles tiraderos de 

basura a cielo abierto que no cumplen con la norma 083, por la mochada que reciben diario 

los “servidores” municipales y todo ello llega en horas convertido en lixiviados al mar, por 

superficie, por vía freática o subterránea o por evaporaciones o efluvios e incendios. 

¡Golfo de California, no te merecemos, ya no podemos hacer nada, pues a unos corrup-

tos siguen otros, y a unos ciudadanos tolerantes y apocados, seguimos otros! Ojalá llegue 

pronto la dictadura ambiental. Ojalá no sea demasiado tarde, pues ya estamos enfermos!  



PÁRATE UN MOMENTO 

Párate un momento, en los dos sentidos: ponte de pie y detente por unos segundos... ¿Qué eres, qué sientes, de dónde 

vienes, tu trayectoria?... Acéptala y asúmela si has contraído algún compromiso ético... Agradece a “¿la vida?”, todo lo 

que has vivido, hecho, sufrido y gozado... “Así fue si así os parece”... Pero suelta ya la mochila con el pasado que duela 

y no trates de “recuperar” los momentos “felices” o falsamente perdidos, desaprovechado o lo que quieran decir. Ahora, 

todo “eso” debería de “pesarnos y afectarnos” como el vuelo de la calandria. 

Todo es velis/nolis (lo quieras o no) pasado, pero que se ha trasmutado, en cierta forma, en lo que eres y sigues siendo 

en evolución permanente, aunque no lo sientas, pero es así, no discrimines lo que te parece “malo” o “bueno”, ya es 

pasado y sólo puede que permanezca en algunos “espacios, átomos, rumores, transformaciones constantes de y en tu 

mente, sueños etc...”. Entre nosotros, aquí que no nos oye nadie... ¿qué más da? Lo que cuenta es aquí y ahora... Ayer 

ya pasó y “mañana” todavía no existe. No es un imperativo categórico... y recuerda, así como somos y estamos... 

podemos y debemos seguir “adonde el corazón nos lleve”. Una vez más: “nunca pasa nada (que no pudiera pasar) y... 

si pasa ¿qué importa?... y “si importa” ¿qué pasa? realmente vital y trascendente. 

Sonriamos juntos, vivir es algo que ni habíamos previsto ni ¡nos habían consultado ni pedido permiso!” Así... como 

somos y desde esta realidad “algo fantástica y jodida no pocas veces...” ¿Qué importa? Llora, canta, mea, quiérete... 

pero acéptate como eres y como estás, mientras, si quieres, tratas de “evolucionar” o “desenrollarte”, quise decir 

desarrollarte... ¿para qué y con qué prisa”. 

Si necesitas un hombro, un abrazo, largar y desahogarte... aquí tienes a un veterano, 

o quizás a alguien más cerca de ti de lo que piensas. Es preciso querernos, aceptar-

nos, asumirnos y con el incuestionable derecho a gritar, a llorar, a jurar en macabeo, 

o a saltar... si puedes, porque yo ando con cuidado y, no pocas veces, con un bastón, 

pero elegante y marchoso al caminar. Recuerda aquel dicho del paisano gallego a su 

hijo cuando partía a la emigración, exilio, destierro, mudanza... “Meu fillo... tí, a velas 

vir; baixarte a tempo e si mesan por riba de tí... fas coma si chovese”. Y algunos 

regresaron con sus “haigas” y con sus “truje” ... Mirémonos a nosotros mismos con 

algo de piedad, compasión, comprensión y simpatía (de algo de comprensión). La 

alternativa es... joderse y eso no es lo mismo que el infinitivo ni que el imperativo. 

Xa o sabes. Pero recuerda, si lees estas líneas enviadas por cóndor, paloma o ven-

tolera, por email, claro... ya sabes en dónde estoy, mucho más cerca de ti de lo que 

piensas y esto va tanto en sentido científico como poético o como quieras. Si tú me 

dices ¡ven! lo dejo todo. (Eso cantan o cantaban los ¿Panchos?). Un abrazo y buen 

presente. Venga, tan pronto cierre este trasto, me voy a la cocina y me beberé un 

vaso de buen vino y brindaré por todos los tus/otros que vamos siendo, estando y 

sonriendo... ¡Qué carajo! Y lo acompañaré con algo. 

(Estos días estoy pasando una buena fase, ¡hay que disfrutarla, sonreír y tirar 

“pa’lante”!). 
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